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Las relaciones culturales de España 
en tiempo de crisis: de la II República 

a la Guerra Mundial 

LORENZO DELGADO GÓMEZ-ESCALONILLA 

LAS RELACIONES CULTURALES EN JULIO DE 1936 

En los primeros meses de 1936 el personal de la Junta de 
Relaciones Culturales preparaba la memoria correspondiente al año 
anterior. Se daba continuidad con ella a la difusión de las actividades 
del organismo, comenzada tras el establecimiento de la II República, y 
que contaba ya con las publicaciones relativas a los años 1931-1933 y 
1934. Esa preocupación por divulgar los resultados de su labor era una 
muestra más del dinamismo que había adquirido la Junta de 
Relaciones Culturales después de la reforma que experimentó en 1931. 
También recordaba a la actuación de la Junta para Ampliación de 
Estudios, que editaba sistemáticamente las memorias de sus activida­
des para dejar constancia pública del trabajo realizado. La analogía a 
este respecto no era casual. Con la república los intelectuales refor­
mistas procedentes de la Institución Libre de Enseñanza, que tiempo 
atrás inspiraron la creación de la Junta para Ampliación de Estudios, 
habían recuperado el predicamento sobre la planificación de la política 
cultural con el extranjero. Pero la memoria de la Junta del año 1935 
nunca llegó a aparecer. La guerra civil se cruzó en el camino de quie­
nes la redactaban. 

¿Cuál era el estado de esas relaciones culturales antes de que es­
tallase el conflicto? La información recopilada para la elaboración de la 
memoria aludida nos permite reconstruir el grado de protagonismo que 
la Junta de Relaciones Culturales había alcanzado en ese ámbito. Sus 
realizaciones retomaron los ejes de acción propuestos por el profesor 
Américo Castro en los años veinte, momento en que se creó en el 
Ministerio de Estado el primer servicio encargado de las relaciones 
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culturales con el extranjero, advirtiéndose un triple frente prioritario de 
actuación ^ 

En primer lugar, se apreciaba una marcada preocupación hacia la emi­
gración española, hacia la conservación de sus señas de identidad lin­
güísticas y culturales, que estaba en consonancia a su vez con el impulso 
educativo emprendido en el interior del país desde 1931. El saldo era par­
ticularmente fecundo en el terreno de la primera enseñanza, con el esta­
blecimiento de una red docente que comprendía nueve escuelas españo­
las en Andorra y Portugal, y veintiuna clases de español en escuelas de 
Francia y Argelia. Los maestros, además de las tareas docentes propia­
mente dichas, se ocupaban de otras actividades extra-escolares: la orga­
nización de bibliotecas en todos los centros y de sesiones de cine educa­
tivo con los libros y el material audiovisual enviados por la Junta de 
Relaciones Culturales; la realización de viajes anuales a España con gru­
pos de alumnos; el aesarrollo paralelo de clases para adultos, y la consti­
tución de Sociedades de Amigos de las Clases en las distintas localidades. 
En el ámbito de la segunda enseñanza, se había fundado en 1933 el 
Instituto «Hermenegildo Giner de los Ríos» de Lisboa, dotándosele pro­
gresivamente de la misma plantilla de personal docente que tenían los 
institutos de bachillerato españoles, reconociéndosele la plena validez ofi­
cial de sus estudios, y con la pretensión de que llegara a convertirse en un 
centro cultural de mayor alcance. 

En segundo lugar, era patente la atención dedicada al fomento del his­
panismo en otros países, para estimular el interés por el conocimiento de 
la lengua y la civilización españolas. La Junta se hizo cargo de la selec­
ción y nombramiento de los lectores de español, antes competencia del 
Centro de Estudios Históricos, que se encargaban de la enseñanza del 
idioma en universidades extranjeras y de su preservación entre las comu­
nidades sefarditas. El resultado fue un aumento considerable del número 
de lectorados, hasta alcanzarla treintena, que se repartían como sigue: 
siete en Alemania; tres en Italia, Francia y Gran Bretaña, dos en 
Checoslovaquia y Suecia, uno en Argelia, Dinamarca, Egipto, Polonia, 
Holanda y Japón, y cinco en los Balcanes (dos en Rumania y Yugoslavia, 
y uno en Bulgaria). Esa labor se acompañaba con la subvención a las cá­
tedras de Lengua y Literatura españolas existentes en las Universidades 

' Sobre los antecedentes de la Junta de Relaciones Culturales, vid. NIÑO, A., «L'expansion 
culturelle espagnole en Amérique hispanique (1898-1936)», Relations internationales, 50 1987), 
págs., 197-213, y DELGADO GÓMEZ-ESCALONILLA, L., Imperio de papel. Acción cultural y política ex­
terior durante el primer franquismo, Madrid, CSIC, 1992, págs. 9-33. 
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de Utrech, Amsterdam y Poitiers, y de Historia de España del Instituto de 
Estudios Hispánicos de la Sorbona. Apoyo económico que se extendía 
también a otros centros científicos y universitarios extranjeros dedicados al 
estudio y promoción de la cultura española, que se habían fundado con la 
intervención de la Junta para Ampliación de Estudios o de la Junta de 
Relaciones Culturales, como eran el Instituto de las Españas de Nueva 
York, el Seminario de Estudios Románicos de la Universidad de Berlín, el 
Instituto Hispano Alemán de Colonia, el Instituto de Estudios Hispánicos de 
la Universidad de Bruselas y el Departamento de Estudios Hispánicos de 
la Universidad de Londres. Además, la Junta prestaba su concurso finan­
ciero a otra serie de entidades culturales y sociales comprometidas en la 
divulgación de la cultura española: el Instituto Español e Iberoamericano 
de Praga, la Sociedad Dano-Española, la Sociedad Hispano-Sueca, la 
Asociación Hispano-Noruega, la Sociedad de Amigos de España de 
Zurich, el Centro Español de Sofía, la Liga Hispano Helénica y el Colegio 
San Javier de Bombay. 

El tercero de los ejes de acción prioritarios era el interés por la intensi­
ficación de los vínculos con las repúblicas hispanoamericanas, para recu­
perar la influencia española en el seno de la colectividad hispana. Durante 
el período republicano se elaboró un plan de acción cultural en la región, 
dotado con un crédito extraordinario de un millón de pesetas, que generó 
un fuerte debate en el seno de la Junta de Relaciones Culturales sobre su 
orientación y contenidos. A la postre, sólo llegaron a materializarse una 
parte de las medidas planificadas. Las más destacadas fueron la recopila­
ción y envío de seis bibliotecas de cultura superior —a Argentina, Brasil, 
Chile, Colombia, Costa Rica y Perú, más otra que se mandó a Filipinas— 
y once bibliotecas populares —a Bolivia, Santo Domingo, México, Cuba, El 
Salvador, Guatemala, Ecuador, Uruguay, Panamá, Paraguay y Vene­
zuela—, junto a la creación de la Sección de Estudios Hispanoamericanos 
en el Centro de Estudios Históricos. La Junta continuó subvencionando al 
Instituto de Filología de Buenos Aires, sufragó también las cátedras de 
Literatura española de la Universidad de Panamá y de Ciencias Histórico-
Geográficas de la Universidad de Bogotá, y mantuvo su colaboración con 
el Instituto Hispano-Mejicano de Intercambio Universitario. Otras iniciativas, 
como la fundación de Institutos en Buenos Aires y Río de Janeiro, se que­
daron en proyectos. 

Ese triple frente de actuación no agotaba, sin embargo, la obra desa­
rrollada por la Junta de Relaciones Culturales. A su cargo estuvieron los 
centros españoles de alta cultura en el extranjero: la Academia de Bellas 
Artes de Roma, colocada bajo su tutela desde 1932, y el Colegio de 
España en la Ciudad Universitaria de París, inaugurado oficialmente en 
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1935 aunque funcionaba en la práctica con anterioridad. La apertura de 
otro Colegio de España en Londres, que estaba prevista para el invierno 
de 1936-1937 y donde ya funcionaba una Casa-Residencia, quedó frus­
trada por el estallido de la guerra civil. 

La Junta también alentó otras medidas dirigidas a la propagación de la 
cultura española: envío de conferenciantes al extranjero, remisión de lotes 
de libros a centros culturales y sociales, cooperación para la realización de 
exposiciones de arte y recitales musicales, y concesión de becas a estu­
diantes y profesores extranjeros para ampliar conocimientos o efectuar in­
vestigaciones en España; además de ocuparse de la organización de las 
colonias internacionales de vacaciones, modalidad de intercambio estu­
diantil que se llevó a cabo con Francia, Alemania y Gran Bretaña. 
Asimismo, recibieron ayuda presupuestaria de la Junta varios organismos 
españoles cuyas actividades favorecían el establecimiento de vínculos cul­
turales con el exterior —la Universidad Internacional de Santander, la 
Unión Iberoamericana, el Comité Hispano-lnglés y la Asociación Uni­
versitaria de Madrid—, junto a instituciones académicas cuyo trabajo podía 
fortalecer el prestigio del país en el extranjero —así ocurrió con la So­
ciedad de Física y Química o la de Historia Natural, el Centro de Estudios 
Históricos, el Instituto Maragall de Barcelona, la Asociación de Estudios 
Médico-Biológicos Iberoamericanos, la Sociedad Geográfica, la Asociación 
Española de Derecho Internacional y la Federación de Asociaciones de 
Estudios Internacionales—. 

Para completar este sintético balance de la actuación de la Junta resta 
por señalar que fue durante el período republicano cuando comenzaron a 
nombrarse Agregados culturales en el exterior. Representantes de estas 
características ejercían su labor en Francia, Estados Unidos y Argentina. 
En todos los casos se trataba de profesores que simultaneaban su traba­
jo académico en centros del país respectivo con sus responsabilidades de 
índole diplomática: Aurelio Viñas, Director adjunto del Instituto de Estudios 
Hispánicos de la Sorbona; Federico de Onís, profesor de la Universidad de 
Columbia-lnstituto de las Españas, y Amado Alonso, Director del Instituto 
Español de Filología en la Universidad de Buenos Aires .̂ 

' La información recogida procede de los expedientes del Archivo del Ministerio de Asuntos 
Exteriores (AMAE), R-727/18 y 19, R-1.729/43 y 45, R-2.460/69 y R-2.496/14. El proceso que 
rodeó el establecimiento de clases españolas en escuelas de Francia y Argelia en DELGADO, L. y 
NIÑO, A., «Emigración, enseñanza y nacionalidad en las relaciones hispano-francesas», Historia 
Contemporánea, 10 (1993), págs. 51-78. Los proyectos de acción cultural entre las comunidades 
sefarditas en MARQÜINA, A. y OSPINA, G.I., España y los judíos en el siglo XX. La acción exterior, 
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A esa labor de expansión cultural también continuó prestando su aporta­
ción la Junta para Ampliación de Estudios. Esta institución tenía sin duda 
una trayectoria más consolidada que la de Relaciones Culturales, e incluso 
en el momento fundacional de ésta última durante la dictadura de Primo de 
Rivera puede que existiese un cierto propósito de restar competencias a 
aquélla .̂ En cualquier caso, en los años treinta esa posible rivalidad había 
quedado enjugada por la presencia, a veces común en ambas, de intelec­
tuales y científicos de ascendiente institucionlsta. La Junta para Ampliación 
de Estudios procuró a partir de entonces complementar sus actividades con 
la de Relaciones Culturales que, como ya se ha apuntado, favoreció econó­
micamente a los centros de aquélla con mayor proyección Internacional. 

La actuación de la Junta para Ampliación de Estudios se dirigió pues, 
como ya venía haciendo desde tiempo atrás, a la concesión de pensiones 
para realizar estudios en el extranjero, cuyo número se Incrementó en 
aquel período manteniéndose la preferencia por las Instituciones culturales 
de Alemania y Francia; al Intercambio científico con el exterior de los cen­
tros que estaban bajo su tutela; a la invitación a destacadas personalida­
des extranjeras para que intervinieran en la tribuna de la Residencia de 
Estudiantes; a la realización de cursos para extranjeros en el Centro de 
Estudios Históricos; a la organización de los cursos que anualmente im­
partían profesores españoles en varios países América Latina, con el con­
curso de las Instituciones Culturales españolas allí establecidas, y a la co­
laboración con el Instituto de Cooperación Intelectual de la Sociedad de 
Naciones *. 

Madrid, Espasa-Calpe, 1987, págs. 89-112. Más datos sobre la labor de la Junta de Relaciones 
Culturares durante la II República en DEGADO GÓMEZ-ESCALONILLA, L., Imperio de papel..., págs. 34-
47 y 56-70; NIÑO RODRÍGUEZ, A., «La Segunda República y la expansión cultural en 
Hispanoamérica», Hispania, Lll, 181 (1992), págs. 629-653, y TABANERA, N., «Institucionalización y 
fracaso del proyecto republicano (1931-1939)», en PÉREZ HERRERO, P. y TABANERA, N. (coords.), 
España/América Latina: un siglo de políticas culturales, Madrid, AIETI/Síntesis-OEI, 1993, págs. 
49-90. 

^ CASTILLEJO, J. , Guerra de ideas en España, Madrid, Biblioteca de la Revista de Occidente, 
1976, pág. 118. 

" Sobre la actuación de la Junta para Ampliación de Estudios en el período republicano, vid. 
LAPORTA, F.J., Ruiz MIGUEL, A., ZAPATERO, V. y SOLANA, J., «LOS orígenes culturales de la Junta para 
Ampliación de Estudios (2" parte)» Arbor, 499-500 (1987), págs. 92-110; HUERTAS VÁZQUEZ, E., La 
política cultural de la Segunda República española, Madrid, Ministerio de Cultura, 1988, págs. 
171-181, y los datos recogidos sin esa sistematización cronológica en los libros de CAMERO 
MERINO, C , Un modelo europeo de renovación pedagógica: José Castillejo, Madrid, CSIC-Instituto 
de Estudios Manchegos, 1988; SÁNCHEZ RON, J . M . (coord.), 1907-1987. La Junta para Ampliación 
de Estudios e Investigaciones Científicas 80 años después, Madrid, CSIC, 1988, 2 vols., y 
FoRMENTÍN IBÁÑEZ, J . y VILLEGAS SANZ, M.J., Relaciones culturales entre España y América: la Junta 
para ampliación de Estudios (1907-1936), Madrid, Mapfre, 1992. 
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Así pues, a la altura de 1936 podía ya afirmarse que existía una política 
cultural exterior por parte del Estado español. Una política cultural elabora­
da básicamente por los intelectuales reformistas de procedencia institucio-
nista, que habían adquirido el protagonismo en la Junta de Relaciones 
Culturales desde la instauración de la II República, y que dieron a través de 
ésta un nuevo impulso a la actividad desplegada previamente por la Junta 
para Ampliación de Estudios. El resultado de ese protagonismo había sido, 
en última instancia, la elaboración y puesta en marcha de un programa de 
acción definido que había logrado extender sensiblemente el radio de la 
acción cultural española en el extranjero, y ello a pesar de disponer de re­
cursos económicos insuficientes para una obra de esa magnitud. 

La España de mediados de los años treinta parecía haber logrado re­
ducir la distancia que la separaba en el plano cultural de las naciones más 
avanzadas de Europa. No puede afirmarse que se encontrase al nivel de 
Francia, Alemania o Gran Bretaña. Pero sí que el programa de moderni­
zación del país a través de la ciencia y la cultura, la europeización del 
mundo intelectual español, habían avanzado considerablemente desde 
principios de siglo. Ya no se trataba sólo de que ese desnivel no existiese 
entre las cimas de la cultura española y sus homólogos europeos, como 
era el caso de la generación del 98. Ahora un nutrido sector de los inves­
tigadores, profesores, literatos o artistas españoles se sentían integrantes 
de pleno derecho de la comunidad cultural y científica internacional ^ 

¿Cómo era posible que precisamente entonces, cuando parecía que 
el país recorría la senda correcta según la famosa receta de la solución 
europea de España por la vía de la ciencia y la cultura, se desencade­
nase un fenómeno tan terrible como fue la guerra civil? ¿Cómo era posi­
ble que ello ocurriera sin que esa minoría dirigente, esa aristocracia des­
tinada a organizar a la nación en palabras de Ortega y Gasset, pudiera 
impedirlo? ¿Es qué en la República de los intelectuales tenían tan poca 
influencia los intelectuales? Desde luego se ha propagado a veces una 

^ Análisis globales sobre el sentido y alcance de esa europeización en MARICHAL, J. , «La eu­
ropeización de España (1898-1936)», Sistema, 86-87 (1988), págs. 53-60; VILLACORTA, F., «Les es-
pagnols et le défi européen au XX" siécle», en GIRAULT, R. (dir.), Les Europe des européens, 
París, Publications de la Sorbonne, 1993, págs. 27-41, y NIÑO RODRÍGUEZ, A., «La europeización a 
través de la política científica y cultural», en AUBERT, P. (coord.), España y Europa —en prensa— 
. Para una visión más amplia del proceso de renovación cultural que se produjo en España durante 
el primer tercio del siglo, además de la obra ya clásica de MAINER, J . C , La Edad de Plata (1902-
1939). Ensayo de interpretación de un proceso cultural, Madrid, Cátedra, 1974, vid. la reciente 
aportación colectiva de GARCÍA DELGADO, J . L . (ed.), Los orígenes culturales de la II República, 
Madrid, Siglo XXI, 1993. 
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imagen distorsionada de la importancia del mundo intelectual en los des­
tinos políticos de la II República. También es verdad que por parte de ese 
mundo intelectual, o para ser más precisos de quienes en su seno se mos­
traban partidarios de una opción reformista del futuro del país, se había 
exagerado seguramente la capacidad regeneradora de la cultura. En el 
fondo era una forma lógica, consciente o inconsciente, de demandar un 
mayor protagonismo social ¿Existió además un error úe esos intelectuales, 
que se retrajeron de la acción política cuando ésta no se ajustó a sus ex­
pectativas, y que favoreció que el clima de radicalización y discordia im­
pulsado por fracciones reducidas del país terminase arrastrando al con­
junto de la sociedad? ¿Faltó confianza en España y conciencia de los 
logros alcanzados, faltó capacidad para asimilar objetivamente el proceso 
histórico y edificar un proyecto de futuro más sólido? Quizás esas apre­
ciaciones, a pesar de su indudable atractivo, también adolezcan hasta 
cierto punto de un talante idealista similar al que impregnaba la visión de 
los intelectuales sobre la realidad española de los años treinta '^. 

Lo cierto es que la agudización de las tensiones sociales y económicas, 
los enfrentamientos políticos que llevaron aparejadas, acabaron por rele­
gar las pretensiones de regeneración por medio de la cultura tan caras a 
esos intelectuales reformistas. La guerra civil supuso una tremenda con­
vulsión que socavó los esfuerzos emprendidos en diferentes ámbitos. Uno 
de ellos fue, obviamente, el proceso de apertura cultural hacia el exterior, 
truncando la prometedora trayectoria de la Junta para Ampliación de 
Estudios y la Junta de Relaciones Culturales. 

LA FRACTURA DE LA GUERRA CIVIL 

La infraestructura de personal e instalaciones dedicadas a la expan­
sión cultural en el extranjero quedó seriamente desarticulada en el curso 
de la guerra civil. Aún más, los presupuestos que antes se dedicaban a 
estas atenciones quedaron en la práctica en suspenso, aunque formal­
mente fueran renovados, para dejar paso a las necesidades más apre­
miantes del gasto bélico. 

'^ La interpretación sobre el error de ios intelectuaies durante ia ii República y su falta de 
confianza en un proyecto histórico está tomada de MARÍAS, J., «España ante la Historia y ante sí 
misma (1898-1936)», en La Edad de Piala de la cultura española (1898-1936). Identidad. 
Pensamiento y vida. Hispanidad, vol . XXXIX de la Historia de España de Menéndez Pidal, Madrid, 
Espasa-Calpe, 1993, págs. 55-128. 
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En la zona republicana, las anteriores atribuciones de la Junta de 
Relaciones Culturales y de la Junta para Ampliación de Estudios quedaron 
diluidas en el Ministerio de Instrucción Pública, que concedió teóricamen­
te el protagonismo de la propaganda cultural en el extranjero a la Casa de 
la Cultura, creada en Valencia en 1937. A ella se incorporaron una parte 
de los intelectuales y científicos que habían sido vocales en alguna de las 
dos Juntas. Otra parte recibió destinos oficiales en el extranjero o, más a 
menudo, optaron por un exilio voluntario al no sentirse identificados real­
mente con ninguno de los dos bandos en conflicto, al pasar a integrarse 
en esa Tercera España para la cual la guerra era sinónimo de fracaso, 
venciera quien venciese. Otra parte, en fin, menor que las anteriores, ex­
presó su simpatía hacia el bando rebelde. 

La fractura se reprodujo en el resto del personal que se ocupaba de 
estas funciones. En ocasiones la toma de posición ante los bandos en 
conflicto se produjo de forma voluntaria, otras veces optaron por seguir la 
corriente mayoritaria del lugar donde se encontraban, como les ocurrió a 
tantos otros españoles. Puesto que la sublevación militar estalló durante 
las vacaciones estivales, la variedad de las situaciones fue considerable. 
De cualquier forma, pueden extraerse dos consideraciones globales. La 
primera que tuvieron que definirse por una u otra causa si querían mante­
ner sus puestos, ya que en fecha temprana recibieron la orden de pre­
sentarse ante las respectivas autoridades para demostrar su adhesión. La 
segunda que la mayoría de los maestros, profesores y lectores destinados 
en el extranjero se colocaron del lado del gobierno legítimo, mientras que 
los diplomáticos que también se encargaban de estas cuestiones en la 
Sección de Relaciones Culturales del Ministerio de Estado se decantaron 
unánimemente por la causa rebelde. Los efectos de todo ello sobre la ac­
ción cultural fueron evidentes, con la consiguiente merma en la capacidad 
de actuación de ambos bandos. 

A esa fragmentación habría^que agregarle la que tuvo lugar como con­
secuencia de la propia división acaecida en el panorama internacional, 
según la actitud que tomaron los distintos países hacia cada uno de los 
beligerantes. En conjunto, puesto que la mayor parte de los países no 
otorgaron su reconocimiento diplomático al bando rebelde hasta poco 
antes de concluir el conflicto, el control sobre las actividades culturales 
que se desarrollaban en los mismos quedó en manos republicanas, aun­
que existiese una diversidad de matices que iban desde la total solidaridad 
con el gobierno legítimo hasta una abierta tolerancia hacia las iniciativas 
de sus antagonistas. En cambio, en los países que apoyaron a los insu­
rrectos —Alemania, Italia y Portugal—, los servicios culturales pasaron a 
estar bajo la autoridad de los seguidores franquistas. 
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La guerra de España se convirtió en un fenómeno político, social y 
cultural que movilizó a la opinión pública internacional de la época. 
Desde luego tal situación no fue consecuencia de los recursos puestos 
en juego por los contendientes para incrementar sus potenciales ayudas 
exteriores. Fue un fenómeno inducido por la propia polarización social e 
ideológica del momento y también, en buena medida, por la implicación 
de los intelectuales en ese proceso, que se tradujo en una activa toma 
de posición ante lo que se dirimía en el conflicto español. El mundo cul­
tural europeo y americano expresó una solidaridad mayoritaha con la 
causa de la República, mientras que el bando franquista hiubo de con­
formarse con la afinidad de sectores conservadores, de filiación a me­
nudo católica o fascista ^ Aquí sólo interesa señalar un efecto añadido 
de esa situación: las iniciativas culturales desplegadas por los conten­
dientes en su acción exterior estuvieron a menudo ligadas a sus reper­
cusiones propagandísticas, al eco que eran susceptibles de encontrar 
para dar argumentos a los amigos o contrarrestar la actuación de los 
enemigos. 

En el caso franquista más en concreto, al que se restringirá este traba­
jo en razón de su continuidad histórica ulterior, esa asociación entre cultu­
ra y propaganda resultó evidente. También lo fue la estrecha supeditación 
de la acción cultural a la política exterior, algo que ya no se modificaría en 
lo sucesivo. 

La debilidad del respaldo intelectual que tuvieron los sublevados en el 
plano internacional se unió a las críticas sobre el desprecio por la cultura 
que se vertían sobre los responsables de este bando. Para reaccionar 
ante esa imagen negativa, los intelectuales comprometidos con el mismo 
recurrieron al envío de misiones propagandísticas al extranjero que divul­
garan los móviles del Alzamiento. También se promocionaron los viajes a 
España de periodistas, escritores e intelectuales extranjeros simpatizantes 
con su causa, al objeto de que difundiesen más tarde una visión favorable 
de la zona franquista y de los motivos de su lucha, especialmente en paí­
ses como Francia, Gran Bretaña, los Estados Unidos y algunas repúblicas 
latinoamericanas. Poco a poco esas actuaciones, fruto de iniciativas des­
coordinadas en un principio, se intentarían ensamblar por medio de dife­
rentes instituciones. 

' Una aproximación reciente sobre el tema en GARCÍA QUEIPO DE LLANO, G., "LOS intelectuales 
europeos y la guerra civil española», Espacio, Tiempo y Forma, Serie V, Historia Contemporánea, 
5(1992), págs. 239-256. 
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Inicialmente jugó ese papel la Comisión de Cultura y Enseñanza de la 
Junta Técnica del Estado, aunque su intervención en la propaganda cul­
tural hacia el exterior fuera más bien escasa. Con el nacimiento del 
Instituto de España se quisó dotar de una cobertura cultural al movimien­
to insurreccional, aglutinando en su seno a los intelectuales más presti­
giosos que se encontraban en la zona nacional. La aspiración de mostrar 
en el escenario internacional las preocupaciones culturales de este bando 
tuvo su manifestación más acabada con el restablecimiento de la Junta de 
Relaciones Culturales, que tuvo lugar al formarse el primer gobierno del 
general Franco. La medida pretendía enlazar al bando franquista con el ré­
gimen primorriverista y sentar las bases para una intervención futura. De 
hecho, ya en el transcurso de la guerra civil se perfiló, por parte del 
Ministro de Educación Nacional y Vicepresidente de la mencionada Junta 
—Pedro Sáinz Rodríguez—, un diseño global de la política cultural de la 
nueva España. Ese diseño asimilaba algunas de las líneas directrices de 
la actuación precedente en este terreno, pero a la vez aparecía mediati­
zado por la conciencia del enemigo que tan intensamente se advertía en 
aquel intervalo. 

Entre las medidas apuntadas se mantenía la atención hacia los his­
panistas; se aludía a la conveniencia de que los pensionados en el ex­
tranjero continuasen siendo un vehículo para incorporar los progresos 
técnicos del exterior; se enfatizaban los beneficios del envío de libros y 
de la creación de un repertorio bibliográfico sobre la producción literaria 
científica y artística en lengua española, y se insistía en la atracción de 
estudiantes hispanoamericanos llegando a pensarse en la organización 
de un doctorado hispanoamericano bajo la tutela de un Colegio de las 
Españas. Todo ello impregnado de un fuerte contenido ideológico, que 
aparecía recubierto con la apelación a una revalorización de lo español 
característica del grupo intelectual que colaboraba en la revista Acción 
Española. Esa componente ideológica era aún más acusada en la pre­
tensión de convocar un congreso de intelectuales europeos y america­
nos que sirviese como reacción frente a «la revolución roja y soviética», 
a la par que mostrase «el contenido espiritual de la guerra española» y 
el compromiso de los sublevados en la «lucha por la defensa de la civi­
lización occidental». Esa convocatoria, denominada unas veces 
Congreso de Occidente y otras Congreso de Intelectuales Antimarxistas, 
suponía la réplica contrarrevolucionaria al Congreso Internacional de 
Escritores Antifascistas, e iba acompañado de la propuesta de crear con 
sede en España un centro para la lucha antibolchevique. La idea había 
partido de intelectuales conservadores franceses y había sido apadrina­
da rápidamente por dirigentes españoles, aunque no llegaría a cristalizar 
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ante las reticencias demostradas por Alemania e Italia en el transcurso 
de su preparación .̂ 

De cualquier forma, la última iniciativa mencionada dejaba patente el in­
terés de este bando por traducir sus presupuestos ideológicos a valores 
culturales, susceptibles de aportar una legitimación internacional a la su­
blevación militar. En desigual proporción esa misma actitud estaba pre­
sente en otras actividades desarrolladas en aquel período, entre las que 
cabría destacar la participación en la Exposición Internacional de Arte de 
Venecia; la reanudación de los cursos de verano para extranjeros en 
Santander; la celebración de la Exposición Internacional de Arte Sacro en 
Vitoria, o las gestiones de la Sección de Relaciones Culturales encamina­
das a recuperar las obras del Museo del Prado que habían sido traslada­
das fuera de España por el gobierno republicano. 

Junto a la vinculación entre cultura y propaganda, el otro rasgo distinti­
vo de la política cultural franquista, la subordinación a los móviles de su 
política exterior, pudo apreciarse claramente en la condescendencia inte­
resada con los amigos de la primera hora —sobre todo hiacia Alemania e 
Italia—. Si bien aquí coincidían la voluntad y la necesidad, pues la activi­
dad del emergente Estado franquista se encontraba entonces práctica­
mente reducida a ese núcleo de afinidad. Las dos naciones aprovecharon 
el incremento de esos vínculos culturales como vía complementaria para 
extender su influencia entre los cuadros intelectuales y profesionales del 
nuevo Estado. 

Las conversaciones con representantes de Alemania e Italia fueron 
constantes desde que se emprendieron en este bando las gestiones para 
llegar a una organización más eficaz de su proyección cultural. Ya a me­
diados de 1937 se habían hecho sondeos sobre la eventual postura de 
ambos países de cara a la negociación de convenios de intercambio cul­
tural. Más adelante, tras la reconstitución de la Junta de Relaciones 
Culturales, tanto el gobierno alemán como el italiano no perdieron oca­
sión de estrechar las relaciones culturales con su aliado español. 

" La exposición de objetivos del Ministro de Educación Nacional en «Acta de la primera se­
sión de la Junta de Relaciones Culturales», 23-IV-1938. AMAE, R-1.380/25. La posición tomada 
por Italia y Alemania ante la convocatoria del Congreso de Intelectuales Antimarxistas en Archivio 
Storico Diplomatico-Ministero degli Affari Esteri (ASD-MAE), Affari Politici 1931-1945, B-51/7 y 12. 
Sobre el apoyo de intelectuales extranjeros a la España franquista vid. ALTEO VIGIL, A., Política dei 
nuevo Estado sobre el patrimonio cultural y la educación durante ia guerra civil española, Madrid, 
Ministerio de Cultura, 1984, págs. 131-143, y TUSELL, J . y GARCÍA QUEIPO DE LLANO, G., El catoli­
cismo mundial y la guerra de España, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1993. 
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Alemania había desarrollado una activa política cultural en España 
desde el final de la I Guerra Mundial, dirigida a mantener la germanidad de 
sus colonias de emigrantes, incrementar sus centros escolares y promo-
cionar los contactos científicos. Antes de la guerra civil ya contaba con una 
implantación docente considerable, aún sin llegar al nivel de su rival fran­
cesa, y disponía de dos centros culturales oficiales —el Centro de Estudios 
alemanes y de Intercambio en Barcelona, y el Centro de Intercambio 
Intelectual germano-español en Madrid— y de una prestigiosa institución 
privada —el Centro de Investigaciones de la Sociedad Gorros—, fundados 
todos ellos en la década de los años veinte .̂ Esos lazos trataron de man­
tenerse y estimularse, en la medida que lo permitían las circunstancias 
bélicas, mediante el intercambio de becarios, la dotación de lectorados en 
Universidades alemanas, o las invitaciones a profesores y estudiantes 
para que asistieran a congresos celebrados en Alemania o visitaran algu­
nas ciudades del país. Más importante fue sin duda la firma de un 
«Convenio sobre la colaboración espiritual y cultural entre España y 
Alemania», suscrito en enero de 1939, que regularía los distintos planos de 
las relaciones culturales bilaterales. El convenio, sin embargo, no llegó a ra­
tificarse. Lo impidió la oposición que ejercieron los medios eclesiásticos es­
pañoles y la Santa Sede, que veían en él un peligro potencial de fiegemo-
nía cultural y penetración ideológica del nazismo alemán sobre la católica 
España ^°. Pese a esas reticencias, las relaciones culturales hispano-ger-
manas se intensificarían en los años siguientes, y el alemán sería una de 
las lenguas extranjeras favorecidas por los programas educativos oficiales, 
como ya había puesto de relieve la ley de reforma de la enseñanza media. 

La presencia cultural italiana en España había comenzado a tener cier­
ta entidad a partir de los años treinta, con el establecimiento de un Centro 
de Intercambio Cultural en Madrid destinado a mejorar la imagen del régi­
men fascista entre la opinión pública española y, en consecuencia, muy li­
gado a móviles propagandísticos. Si en el caso alemán el prestigio de su 
cultura y sus avances científicos y técnicos actuaban como los principales 
elementos impulsores de su expansión cultural, en el italiano ese papel lo 
ocuparía la mayor receptividad que encontraban su modelo político y sus 

' PoppiNGHAUs, W.: «¿Intercambio cultural, protección cultural o imperialismo cultural? 
Aspectos de las relaciones culturales germano-españolas entre 1918 y 1932», en BERNECKER, W . 
L. (ed.), España y Alemania en la Edad contemporánea, Frankfurt am Main, Vervuet Verlag, 1992, 
págs. 89-118. 

'° El contenido del Convenio cultural y un análisis de las presiones que impidieron su ratifi­
cación en MARQUINA BARRIO, A.: «La Iglesia española y los planes culturales alemanes para 
España», Razón y Fe, 975 (1979), págs. 354-370. 
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presupuestos ideológicos entre cuadros dirigentes del bando franquista, 
cuestión que también tenía sus antecedentes en el período anterior " . Esa 
sintonía, se traducía en actividades similares a las que desplegaba el régi­
men alemán: intercambio de becarios, dotación de lectorados, invitaciones 
a profesores, o estímulo del italiano en los planes de estudio españoles. 
Pero además llevaba a concebir empresas más ambiciosas, como el inten­
to de refundación de la filial española de los Comités de Acción para la 
Universalidad de Roma, grupos de apoyo de intelectuales extranjeros al 
fascismo italiano; o el propósito de dar una impronta fascista a la futura 
estructura cultural de la nueva España, empezando por la reforma de la 
escuela para la cual el Ministro de Educación español había solicitado ase-
soramiento documental a las autoridades italianas, y que poco después se 
acompañaría de la invitación a doscientos maestros españoles para que 
realizasen un curso en Roma sobre el ordenamiento escolar fascista ^̂ . Así 
pues, si para Alemania el apoyo a la España franquista permitía consolidar 
su anterior pujanza cultural, para Italia supuso alcanzar de forma acelera­
da un lugar preferente que de otra forma habría tardado mucho más en 
conseguir. 

El escaso margen de actuación motivado por el restrictivo número de 
países que mantenían relaciones normales con el bando rebelde, la ca­
rencia de recursos económicos y las dificultades organizativas ocasiona­
das por la guerra, fueron factores que lastraron sin duda la política cultural 
exterior del emergente Estado franquista ^̂ . A ello habría que agregar a su 
vez las desavenencias ministeriales que se plantearon entre Asuntos 
Exteriores y Educación Nacional, con motivo de la delimitación de las res­
pectivas competencias en materia de expansión cultural. Disputa a la que 
concurrían, de un lado, el protagonismo que pretendían ejercer Saínz 

" Vid. SAZ CAMPOS, I., MussoUni contra la II República. Hostilidad, conspiraciones, interven­
ción (1931-1936), Valencia, Eds. Alfons el Magnánim, 1986, págs. 85-94 y 124-138, y «Tres aco­
taciones a propósito de los orígenes, desarrollo y crisis del fascismo español», Revista de Estudios 
Políticos, 50 (1986), págs. 179-211; SELVA ROCA DE TOGORES, E., «Giménez Caballero en los orí­
genes ideológicos del fascismo español», Estudis d 'Historia Contentporánia del País Valencia, 9 
(1991), págs. 183-213; GONZÁLEZ CALLEJA, E., «LOS intelectuales filofascistas y la «defensa de 
Occidente» (Un ejemplo de la «crisis de la conciencia europea» en Italia, Francia y España du­
rante el periodo de entreguerras)», Revista de Estudios Políticos, 81 (1993), págs. 129-174, y 
PEÑA SÁNCHEZ, V . , intelectuales y fascismo. La cultura italiana del ventennio fascista y su reper­
cusión en España, Granada, Eds. Adtiara, 1993. 

'^ ASD-MAE, Affari Politici 1931-1945, B-34/3 y B-51/12. 
" Tales circunstancias se ponían de relieve en un informe que hacía balance de la labor en 

este ámbito. «Resumen de las actividades de la Sección de Relaciones Culturales durante el pri­
mer año de Gobierno Nacional», sin fecfia (presumiblemente de los primeros meses de 1939). 
AMAE, R 1380/25. 
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Rodríguez y su equipo de colaboradores, y del otro, la perseverancia del 
aparato diplomático en su afán por ejercer el control sobre esta dimen­
sión. La ausencia de acuerdo motivó la paralización de proyectos tan im­
portantes como el nombramiento de Agregados culturales en el extranjero, 
la elaboración de un nuevo reglamento de la Junta de Relaciones 
Culturales o su reforma para hacerla más operativa. El relegamiento de la 
citada Junta, poco antes de acabar el conflicto, fue el resultado final de 
esa falta de consenso interministerial. 

Pero todo lo anterior respondía, en definitiva, a una causa más profun­
da: la escasa relevancia que se atribuía a la aportación de esa propagan­
da cultural en el esfuerzo bélico. De hecho, para los dirigentes de la su­
blevación militar la prioridad absoluta era vencer, aunque no llegara ni 
mucho menos a convencerse de la justicia de su causa. Por lo tanto, la ac­
ción cultural tuvo en todo momento un papel bastante secundario en aque­
lla coyuntura '̂'. 

REVISIONISMO INTERNACIONAL Y EXPANSIÓN CULTURAL 

Después de la guerra civil se imponía la tarea de reconstrucción de 
la red cultural en el extranjero. Sin embargo, el presupuesto concedido 
en 1939 para esta materia fue muy reducido. La Sección de 
Relaciones Culturales del Ministerio de Asuntos Exteriores hubo de 
conformarse por el momento con restablecer parcialmente algunos de 
los servicios existentes con anterioridad al 18 de julio de 1936 ^̂ . A 
ese proceso se superpondría la evolución del conflicto que se desen­
cadenó en Europa. 

El curso de la guerra mundial hizo pasar a los dirigentes españoles de 
la expectación preocupada a la euforia poco disimulada. El avance victo­
rioso de Alemania y la posterior beligerancia italiana se interpretaban como 
una continuación del combate librado en España, y puesto que el régimen 
franquista había estado en la vanguardia de esa lucha estaba claro que 
también saldría beneficiado con el cambio internacional que se avecinaba. 
En los círculos intelectuales del nuevo Estado, con especial incidencia en 

" Una descripción más pormenorizada de la política cultural exterior del bando franquista 
durante la guerra civil en ALTED VIGIL, A., Política del nuevo Estado..., págs. 111-129 y 231-248, y 
DELGADO GÓMEZ-ESOALONILLA, L., Imperio de papel..., págs. 71-115. 

'^ "Sucinta exposición sobre la Obra Pía y Relaciones Culturales», I9-X-1939. AMAE, R 
2.467/64. 
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medios falangistas, se especuló sin recato con la posibilidad del alinea­
miento militar con las potencias del Eje. Tal alineamiento no se produjo 
más que tangencialmente, caso de la División Azul en el frente ruso, pero 
lo que desde luego sí tuvo lugar fue un claro y amplio alineamiento ideo­
lógico y propagandístico. 

La vocación de Imperio fue un argumento empleado por los círculos in­
telectuales, aunque no sólo por éstos, para justificar una táctica de expec­
tativa y propaganda, de camaradería fascista a la espera de que llegase la 
llora de la verdad. Desde la Falange nunca se había ocultado una voluntad 
revisionista dirigida a recobrar un papel protagonista para España en el 
orden internacional, una disposición que ya había dejado testimonios en el 
curso de la guerra civil y que incrementaría su audiencia al socaire de los 
triunfos del Eje '^. No faltaron interpretaciones donde se defendía abierta­
mente la conveniencia de acometer empresas exteriores, especialmente en 
el terreno colonial, como medio para cimentar la unidad nacional. Pero, ante 
la incapacidad del régimen español para materializar militarmente su com­
promiso con el Eje, la respuesta de esos intelectuales fue traducir a términos 
culturales su compromiso beligerante. Desde las páginas de la Revista de 
Estudios Políticos y de Escorial varios artículos dejaban claro que los inte­
lectuales no podían reproducir la postura claudicante o inhibida de tiempos 
pasados; que había que tomar partido para poder reclamar un puesto en el 
escenario internacional; que el campo de los enemigos de la recuperación 
exterior española —comunismo, capitalismo, democracia liberal, Francia e 
Inglaterra— señalaba la dirección a tomar y, en definitiva, que la cultura mi­
litante española debía alinearse con la Europa del Nuevo Orden, sustentada 
en los pilares de la Antigüedad clásica, el Cristianismo y la Germanidad» ^̂ . 

"̂  Vid. como manifestaciones representativas de esa tendencia, XIMÉNEZ DE SANDOVAL, F., 
«Esquema de una política exterior nacionaisindicalista», Fe (Zaragoza), 4 (1937), págs. 187-194; 
URRUTIA, F. de. La Falange Exterior, Santander, Delegación Nacional del Servicio Exterior, 1938; 
TovAR, A., El Imperio de España, Madrid, Afrodisio Aguado, 1941; AREILZA, J . M . y CASTIELLA, F.M., 
Reivindicaciones de España, Madrid, Instituto de Estudios Políticos, 1941; CORDERO TORRES, J.M., 
La misión africana de España, Madrid, Eds. de la Vicesecretaría de Educación Popular, 1941, y 
Aspectos de la misión universal de España, Madrid, Eds. de la Vicesecretaría de Educación 
Popular, 1942, o la más tardía y ya a contracorriente de MONTERO DÍAZ, S. , Idea del Imperio. 
Política Nacional y Política Internacional, Madrid, Escuela de Formación y Capacitación de la Vieja 
Guardia, 1943. También rememoran esa actitud los testimonios de algunos de los protagonistas de 
aquella época. SERRANO SUÑER, R., Entre el silencio y la propaganda, la Historia como fue: 
Memorias, Barcelona, Planeta, 1977; LAÍN ENTRALGO, P., Descargo de conciencia (1930-1960), 
Barcelona, Barral, 1976, y RIDRUEJO, D., Casi unas memorias, Barcelona, Planeta, 1977. 

" GARCÍA VALDECASAS, A., «Política exterior», y «Relaciones culturales y política exterior». 
Revista de Estudios Políticos, 1 (1940), págs. 7-16, y 3 (1941), págs. 517-529; «Ante la guerra», 
«Nosotros ante la guerra», y «La cultura en el Nuevo Orden europeo». Escorial, 3 (1941), págs. 
159 -164, 8 (1941), págs. 325-331, y 15 (1942), págs. 5-10, respectivamente. 
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Con todo, la tónica imperante desde la óptica intelectual fue el recurso 
a las evocaciones retrospectivas, a la recreación de la época en que 
España había sido un Imperio, con capacidad para intervenir en la articu­
lación política del continente europeo y para ejercer sobre el mismo su in­
fluencia cultural de signo católico '^. ¿Qué otra cosa podía aportar España 
a la edificación de la Europa del Nuevo Orden? Su pasado imperial, su es­
píritu católico y, por supuesto, algo que aparecía menos en las declara­
ciones públicas, pero que tenía mucha más importancia que lo anterior en 
sus relaciones con los nuevos amos de Europa: sus materias primas ^^. De 
una u otra forma, ese discurso reivindicativo vino a paliar la frustración 
que supuso la incapacidad para consumar la tentación española ̂ °. 

La actitud beligerante de esos intelectuales comprometidos no tuvo, por 
otra parte, un reflejo directo sobre la política cultural, sin que ello signifique 
que esta dimensión de la política exterior quedase al margen de la oleada 
de revisionismo internacional que se extendió entre los dirigentes españoles 
en los primeros años de la guerra mundial ^\ Esas formulaciones tuvieron 
una relativa traslación a aspectos puntuales de las relaciones culturales, 
pero nunca aparecieron ensambladas en un proyecto homogéneo, ni llega­
rían a materializarse más que de forma fragmentaria. Es más, el protago­
nismo de la política cultural no estuvo en manos de los partidarios de una 
mayor implicación en los asuntos internacionales que se dirimían en aquella 
coyuntura, salvo en algunas materias y durante un tiempo limitado. Los me­
dios diplomáticos fueron quienes marcaron comúnmente la pauta de la labor 
a desarrollar, a través de la Sección de Relaciones Culturales, y sus princi­
pales colaboradores ajenos a la carrera serían los miembros del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, que no en vano era el heredero de 

'" Ejemplos de ambas interpretaciones en BENEYTO PÉREZ, J . , España y el problema de 
Europa. Contribución a la historia de la idea de Imperio, Madrid, Editora Nacional, 1942, y PINZÓN 
ToscANO, A., Defensa española de la cultura europea, Madrid, Eds. de la Vicesecretaría de 
Educación Popular, 1942. 

' ' Vid. GARCÍA PÉREZ, R., Franquismo y Tercer Reich. Las relaciones económicas hispano-ale-
manas durante la Segunda Guerra l[/lundial, Madrid, Centro de Estudios Constitucionales, 1994. 

^° Análisis parciales sobre el tema en SOUTHWORTH, H.R., Antifalange. Estudio crítico de 
«Falange en la guerra de España» de M. García Venero, París, Ruedo Ibérico, 1967, págs. 39-61; 
Las fuentes ideológicas de un régimen (España 1939-1945), Zaragoza, Pórtico, 1978; LAZO DÍAZ, 
A., "El fascismo europeo en las publicaciones católicas de postguerra». Sistema, 77 (1987), págs. 
37-76, y GARCÍA PÉREZ, R., «La idea de la "Nueva Europa» en el pensamiento nacionalista espa­
ñol de la inmediata postguerra 1939-1944», Revista del Centro de Estudios Constitucionales, 5 
(1990), págs. 203-240. 

2' A título casi de excepción puede mencionarse la obra de IBÁÑEZ DE ÍBERO, C , La persona­
lidad internacional de España, San Sebastián, Ed. Española, 1940, que incluía un capitulo dedi­
cado a la «Expansión cultural», págs. 234-264. 
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las instalaciones y cometidos de la Junta para Ampliación de Estudios. Ello 
no obsta para que se produjera una marcada aproximación hacia Alemania 
e Italia, que también tuvo un cierto correlato con Portugal, aunque de menor 
intensidad. Ni para que las relaciones culturales con Francia atravesaran 
fases de tensión provocadas por la actitud reivindicativa española, que obli­
garon a las autoridades galas a hacer concesiones sustentadas sobre el 
principio de la reciprocidad. Pero los diplomáticos siempre fueron refractarios 
a permitir la interferencia de otros sectores del régimen en lo que conside­
raban sus funciones privativas. Así lo mostró la experiencia de las relaciones 
culturales con América Latina, donde se concentraron temporalmente las 
expectativas revisionistas de los círculos intelectuales falangistas. 

Por paradójico que parezca, los ejes de intervención de la política cul­
tural franquista se atuvieron en muchas facetas a la dinámica establecida 
por la II República. Así lo puso de relieve la actuación de la Sección de 
Relaciones Culturales a partir de 1940, una vez que dispuso de un presu­
puesto que le permitió cierta capacidad de maniobra ^^. 

En su balance de resultados de ese año destacaba la puesta en mar­
cha de los centros docentes en el extranjero, con el restablecimiento del 
Instituto Español de Lisboa y de las escuelas y clases españolas en 
Andorra, Portugal, Francia y el norte de África. A esos centros se añadían 
además las subvenciones de la Sección a varias escuelas religiosas en 
Andorra y a las escuelas de misioneros españoles en Gran Bretaña y en la 
India inglesa, éstas últimas de nueva creación y que respondían a un plan 
de conjunto realizado por el Instituto Ibérico Oriental que se estaba orga­
nizando en Barcelona. En su conjunto totalizaban una cifra de treinta y 
seis docentes entre profesores de instituto, maestros y religiosos, que re­
cibían fondos o cobraban su sueldo con cargo al presupuesto de la citada 
Sección. Entre sus cometidos figuraba, en claro paralelismo con la época 
republicana, la atención a las bibliotecas enviadas por la Sección y la 
constitución de Patronatos para el fomento de la cultura española. 

2̂  Los datos sobre la actuación de la Sección que figuran a continuación están tomados de 
«Exposición sucinta y breves comentarios acerca de la situación actual de los Establecimientos 
Culturales y del Personal en el extranjero dependientes de este Ministerio (Relaciones Culturales). 
Nota informativa (Confidencial)», 18-XI-1940, e «índice de la labor efectuada por la Sección de 
Relaciones Culturales y Obra Pía durante el año 1940», 16-XII-1940. AMAE, R-2.467/64. En cuan­
to a la dotación para relaciones culturales del Ministerio de Asuntos Exteriores fue de 2.362.000 
pts. en ese año. En 1939 esa cantidad sólo tiabrá alcanzado las 670.283 pts., de las cuales una 
parte se destinó a liquidar compromisos contraidos en la guerra civil. La información que se ofre­
ce a continuación sobre las relaciones culturales en los primeros años de la guerra mundial puede 
completarse en DELGADO GÓMEZ-ESCALONILLA, L., Imperio de papel.... págs. 173-236. 
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También merecía un lugar sobresaliente entre sus actividades el nom­
bramiento de veintiséis lectores españoles en Universidades extranjeras: 
seis en Italia, cinco en Francia —cuatro de ellas en la Argelia francesa—, 
cuatro en Alemania, dos en Suecia, Rumania y Suiza, y uno en 
Dinamarca, Egipto, Marruecos, Turquía y Portugal. Su distribución hacía 
recordar asimismo al período republicano, aunque se apreciasen algunas 
diferencias como eran la desaparición de las plazas que anteriormente 
existían en Gran Bretaña o el crecimiento de las localizadas en el norte de 
África, cuestión esta última que había estado motivada «más bien en cri­
terios de política islámica que en razones de índole meramente cultural». 
Por otro lado, estaba en proyecto incrementar aún más en el año siguien­
te los lectorados en Italia, Alemania y Francia. Hacia estos países, junto a 
Portugal, se dirigía buena parte de la política cultural de España en Europa 
en aquellos instantes, como ponían de relieve otras medidas tomadas en­
tonces que tendremos ocasión de comentar más adelante. 

La política cultural hacia América Latina tampoco había sido descuida­
da. Se trataba de una dimensión que tenía un especial interés para el 
Ministerio de Asuntos Exteriores. Desde la óptica del Estado franquista 
esta región constituía uno de sus principales móviles de afirmación exte­
rior, retomando así una aspiración de la política exterior española que 
venía de tiempo atrás. Tras la conclusión del conflicto interno, y una vez 
que la normalización de las relaciones diplomáticas estaba en vía de con­
solidación, se pretendía impulsar una política más activa hacia la zona. 
Para ello podían aprovecharse la red de colaboraciones que se habían 
obtenido durante la guerra civil por parte de asociaciones de las colonias 
españolas, de grupos políticos y sociales latinoamericanos, y de las filiales 
falangistas creadas en la mayor parte de los países. Sin embargo, era 
preciso hacer frente a las campañas de descalificación del régimen alen­
tadas por sectores democráticos de las sociedades latinoamericanas, por 
los incipientes núcleos del exilio español que empezaban a formarse, en 
varias repúblicas de aquel continente y, más importante aún, por la ac­
tuación de los Estados Unidos, que tomaba medidas preventivas ante la 
eventualidad de que la dictadura española se convirtiera en una avanza­
dilla de las potencias del Eje en América. Frente a las dificultades que 
esto ocasionaba a las organizaciones falangistas para el desarrollo de su 
acción propagandística y su labor de captación de los emigrantes espa­
ñoles, la política cultural resultaba un medio de influencia mucho menos 
conflictivo para proyectar hacia América Latina los presupuestos ideológi­
cos del régimen e intentar modificar esa imagen negativa. 

La Sección de Relaciones Culturales había estudiado ya en 1939 la 
posibilidad de celebrar una exposición de prensa iberoamericana, con 
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motivo del 12 de octubre de 1940, que se simultanearía con la convocato­
ria del primer Congreso de periodistas iberoamericanos. Obviamente, tras 
esa reunión estaba el deseo de que sirviera para contrarrestar las ten­
dencias anti-franquistas presentes en la opinión pública latinoamericana. 
Dichos actos no se realizaron finalmente, aunque la Sección intervino en la 
preparación de los eventos conmemorativos de la fiesta de la Hispanidad 
de ese año. También subvencionó a la misión pedagógica desplazada a 
Ecuador a solicitud del gobierno de aquel país para realizar tareas de ase-
soramiento; se ocupó del envío a países de la zona y a Filipinas de más 
de 6.000 volúmenes de autores españoles sobre temas literarios y cientí­
ficos, repartiéndose «con profusión las obras referentes a nuestro Glorioso 
Movimiento», e incluso proyectó la creación de cátedras de hispanidad en 
centros de segunda enseñanza al otro lado del Atlántico. Junto a todo lo 
anterior, la Sección colaboró con aquellos organismos que buscaban es­
trechar las relaciones culturales con América Latina. Directamente ligada al 
propio Ministerio de Asuntos Exteriores estuvo la iniciativa de fundar la 
Asociación Cultural Hispano Americana, una entidad para-estatal cuya 
constitución estuvo asociada al objetivo de utilizar sus servicios como 
canal complementario de la política exterior, en analogía a su vez con el 
cometido que desde el aparato diplomático se pretendió asignar a la Unión 
Iberoamericana durante el período republicano. En el ámbito académico 
esa cooperación se tradujo sobre todo en la ayuda para difundir la labor de 
los centros del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, ya estu­
vieran específicamente dedicados a los estudios sobre la región como era 
el caso del Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo, o bien se tratara de 
estimular los vínculos científicos de todo tipo para recuperar los contactos 
perdidos a causa de la guerra civil y elaborar una Guía cultural de España, 
Portugal, América hispana, Brasil y Filipinas. 

La relación entre la Sección y el Consejo se extendió asimismo a otras 
tareas, dado que a cargo de este último organismo quedaron el intercam­
bio de profesores con el extranjero, la asistencia a congresos y conferen­
cias internacionales, la formación de investigadores y especialistas pen­
sionados fuera del país, la organización y mantenimiento de centros 
científicos en el extranjero —empezando a título de ensayo con la Escuela 
Española de Arqueología e Historia en Roma—, la difusión de la labor de 
los investigadores españoles y el intercambio de publicaciones científicas ^̂ . 

^̂  El Jefe de la Sección de Relaciones Culturales fue nombrado en el curso de 1940 miembro 
del Consejo Superior Ejecutivo del citado organismo, Vicepresidente de su Junta Bibliográfica y de 
Intercambio Científico y vocal del Consejo Nacional de Educación. 
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En suma, una réplica casi literal de los connetidos asignados antes de 
1936 a la Junta para Ampliación de Estudios. La Sección prestó su contri­
bución en todas estas materias y se ocupó, además, de la petición formu­
lada por el Consejo para que se remitiese información sobre las institucio­
nes encargadas de la investigación en los diferentes países; de dar a 
conocer en el exterior sus diversos institutos y los trabajos que desarrolla­
ban, y de recopilar datos sobre actividades culturales en el extranjero re­
lacionadas con España con destino a la confección de un Anuario de 
Hispanismo ^^. 

A las medidas señaladas habría que añadir el nombramiento de 
Agregados o Consejeros culturales en varias representaciones diplomáticas 
—Pedro Ara en Buenos Aires, Manuel Carrasco Reyes en Roma, Samuel 
Crespo en París, María de Maeztu en Santiago de Chile y Gregorio 
Corrochano en el Consulado General de Tánger—, cargos que tenían un 
carácter honorario y gratuito. Por último, apuntar que la Sección también 
actuó en la creación del Consejo Superior de Misiones Religiosas Españolas 
en el extranjero, ante el convencimiento de que los religiosos españoles de­
berían ser uno de los más firmes puntales de la expansión cultural y la in­
fluencia política de España a nivel internacional. Esa modalidad de inter­
vención estaba destinada a tener una gran repercusión años después. 

Lo cierto es que el régimen no aportó ni una concepción alternativa, ni 
mejoras sustanciales respecto a la actuación emprendida en la política 

•̂' Sobre la participación del Consejo Superior de Investigaciones Científicas en las relaciones 
culturales con el extranjero vid. la documentación recogida en AMAE, R-2.178/1-10, y las 
Memorias de la Secretaría General, años 1940-1941. 1942. 1943. 1944 y 1945. Madrid, CSIC, 
1942-1946. Mientras que se conoce con cierto detalle la actuación de la Junta para Ampliación de 
Estudios, la trayectoria del Consejo Superior de Investigaciones Científicas sigue desconociéndo­
se en buena parte. De flecho, en una reciente publicación conmemorativa de los cincuenta años 
de su creación se expresaban juicios contradictorios sobre su labor, vid. El CSIC: una visión re­
trospectiva, n- monográfico de Arbor. 529 (1990). Entre ios escasos trabajos que se fian ocupado 
de este organismo cabe destacar los de GONZÁLEZ BLASCO, P. y GIMÉNEZ BLANCO, J., «La investi­
gación en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Estudio de un grupo significativo du­
rante el periodo 1940-1955», en GONZÁLEZ BLASCO, P. et alii, Historia y Sociología de la Ciencia en 
España, Madrid, Alianza, 1979, págs. 126-162; PASAI^AR ALZURIA, G. , Historiografía e ideología en 
la postguerra española: La ruptura de la tradición liberal. Zaragoza, Prensas Universitarias de 
Zaragoza, 1991, y «Oligarquías y clientelas en el mundo de la investigación científica: el Consejo 
Superior en la Universidad de posguerra», en CARRERAS ARES, J . J . y Ruiz CARNICER, tvl.A. (eds.). La 
Universidad española bajo el régimen de Franco (1939-1975). Zaragoza, Institución Fernando el 
Católico, 1991, págs. 305-339, y LÓPEZ GARCÍA, S., Ciencia, tecnología e industña. Herencia insti­
tucionales y nueva política científica en la constitución del Patronato "Juan de la Cierva» (1939-
1945), Documento de trabajo n- 9.302, Madrid, Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales 
de la Universidad Complutense, 1993. Dichos trabajos sólo cubren una mínima parte de lo que 
fueron las múltiples dimensiones del Consejo en la vida cultural del franquismo. 
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cultural antes de la guerra civil. Tampoco parece que tales intenciones fi­
gurasen entre sus objetivos esenciales. Los medios económicos que se 
asignaron inicialmente a ese cometido distaron de ser suficientes para ir 
más allá del simple restablecimiento de una infraestructura heredada en 
muchos casos de la 11 República y, en términos reales, estuvieron por de­
bajo de los recursos presupuestarios destinados a la política cultural en 
aquel período ^^. Otro problema añadido fue la carencia de personal pre­
parado, de los cuadros humanos que engrosaron las filas de la emigración 
política, aunque ese vacío se intentó suplir con el envío al extranjero de 
profesores y lectores que habrían de actuar como prosélitos de los princi­
pios del Movimiento Nacional, tras el preceptivo proceso de depuración y 
selección ^^. Más difícil resultaba a corto plazo restablecer los vínculos 
que antes existían con importantes centros universitarios dedicados al es­
tudio y promoción de la cultura española. En muchos de ellos la actitud de 
los profesores había sido mayoritariamente favorable a los rojos durante la 
guerra civil, y ahora cubrían sus plazas en esta materia con algunos de los 
prestigiosos profesores españoles que se habían visto obligados a tomar 
el camino del exilio —así había ocurrido en París, Londres, Nueva York o 
Bruselas—. 

Además de lo apuntado previamente, es posible apreciar que la política 
cultural del régimen franquista se encontró a menudo, en algunas de sus 
líneas de acción más importantes, a remolque de sus principales interlo­
cutores internacionales o de la evolución de la contienda mundial. Con 
ello venía a ponerse de manifiesto una vez más la extrema dependencia 
que presentaba la acción cultural respecto a las demandas de la política 
exterior. La disparidad de los intercambios culturales que mantuvo con los 
dos bandos beligerantes, tanto en su volumen como en el talante con que 
se desarrollaron, supone una buena muestra de ello. 

Las relaciones culturales con los países del Eje alcanzaron una notable 
intensidad, apreciable en intercambios de diversa índole. Para Alemania e 

^̂  Los propios responsables de los organismos gestores de la política cultural emitieron rei­
terados testimonios sobre la precariedad de recursos en que se desenvolvía esa labor, siempre 
por supuesto dentro de los circuitos reservados de la administración. Vid., a título de ejemplo, 
"Sucinta exposición sobre la Obra Pía y Relaciones Culturales», I9-X-1939 (AMAE, R-2.467/64); 
«Memoria sobre el proyecto de presupuesto de Relaciones Culturales para 1941», 12-XII-1940 
(AMAE, R-2.138/2), y «Memoria sobre las modificaciones que se proponen para el presupuesto de 
1943 en los créditos de Relaciones Culturales». 2-X-1942 (AMAE, R-2.460/68). 

^'^ Vid. «Cátedras y Lectorados de español en el extranjero», 14-111-1940. AMAE, R-2.496/14. 
"Instrucciones a los maestros españoles dependientes de la Sección de Relaciones Culturales del 
Ministerio de Asuntos Exteriores», 16-VI-1941. Boletín Oficial del Ministerio de Asuntos Exteriores, 
30-VI-1941. 
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Italia este canal permitía ganar adeptos entre los sectores dirigentes de la 
dictadura española, en el mundo de la cultura y la ciencia, de la informa­
ción y en distintos cuerpos de la administración. También ofrecía un medio 
para realizar una propaganda encubierta de sus móviles internacionales, 
ya que oficialmente estaba prohibida la propaganda directa de los belige­
rantes. Para España suponía, sobre todo, un medio de consolidar su afi­
nidad con los pilares básicos de la Europa fascista, de mostrar su solida­
ridad moral con los designios políticos de sus interlocutores totalitarios, 
de incrementar su paulatina integración en las estructuras del Nuevo 
Orden. 

Tanto Alemania como Italia fundaron en los primeros años de la guerra 
mundial sendos Institutos de Cultura en la capital española, que recogían 
el testigo de los centros preexistentes pero elevados ahiora de categoría y 
con mayores recursos. La cordialidad existente entre ambas naciones llevó 
en ocasiones a una coordinación mutua para obstaculizar la acción de sus 
adversarios, sin que ello impidiera una cierta rivalidad para lograr un pues­
to preeminente en el panorama cultural y político español. 

Alemania favoreció una rápida regularización del intercambio de publi­
caciones con España, que se vio apoyada por la donación de las obras 
que compusieron la Exposición del Libro Alemán celebrada en 1940 en 
Madrid y Barcelona. El Instituto Alemán de Cultura colaboró en todo mo­
mento a esa tarea y, además, mantuvo un estrecfio contacto con el 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas para desarrollar las rela­
ciones entre investigadores españoles y alemanes, y estimuló el inter­
cambio de profesores y el envío de lectores de español, becarios y pen­
sionados, contando para ello con la ayuda de los organismos alemanes 
correspondientes. En todas estas vertientes cabe afirmar que el protago­
nismo alemán en aquellos años estuvo muy por delante del que pudo ad­
quirir cualquier otro país, incluida Italia. La nación mediterránea fue a la 
zaga de la influencia cultural alemana, si bien no bajó la guardia y procu­
ró dar la réplica en la medida de sus posibilidades tanto en la normaliza­
ción del intercambio bibliográfico, del que se encargó especialmente el 
Instituto para las Relaciones Culturales con el exterior, como en el resto 
de las facetas enunciadas. De hecho, en los primeros momentos de la 
organización del Consejo hubo misiones culturales tanto a Alemania como 
a Italia. En el primer caso a cargo de miembros del Instituto de Física, 
para adquirir libros y material científico; examinar las posibilidades de alo­
jamiento de profesores españoles en Berlín; gestionar el desplazamiento a 
España de profesores alemanes a fin de que formasen escuela en varias 
disciplinas, y estudiar el funcionamiento del Laboratorio Imperial de Física 
y Química y de la Escuela Politécnica de Berlín. En el caso italiano esa 
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misión tuvo lugar a invitación del Instituto de Alta Matemática de Roma, 
que expresó su deseo de recibir estudiantes españoles para ampliar su 
formación científica y planteó la conveniencia de organizar en Roma una 
institución que acogiese a los pensionados y los técnicos españoles, otor­
gando además dos becas para estudiantes. Tal iniciativa mereció el be­
neplácito del Ministerio italiano de Asuntos Exteriores que completó esa 
oferta con otras siete becas ofrecidas por el Instituto para las Relaciones 
Culturales con el exterior. 

Desde luego, los gobiernos alemán e italiano, bien a través de sus cen­
tros universitarios y de investigación, bien por medio de otros organismos 
oficiales, se mostraron en todo momento muy receptivos en cuanto afec­
taba a ese intercambio cultural. Un intercambio que junto a las iniciativas 
aludidas cubrió asimismo otra variada gama de actividades: ampliación de 
la red docente alemana e italiana en España, que iría acompañada del in­
cremento paralelo del número de lectorados de ambas nacionalidades en 
centros españoles y de los profesores de enseñanza secundaria dedica­
dos a impartir los dos idiomas; visitas a Alemania e Italia de ingenieros es­
pañoles de diversos campos de especialización; invitaciones a profeso­
res, periodistas, escritores o funcionarios españoles para asistir a 
congresos y reuniones internacionales; firma de acuerdos de colaboración 
en materia cinematográfica y jurídica; exposiciones artísticas; celebración 
de ciclos de música clásica y de ópera; representaciones de los coros y 
danzas españoles, e incluso acogida de viajes turísticos a España. A lo 
que fiay que añadir el nombramiento de Consejeros culturales españoles 
en ambos países, en Italia el citado líneas atrás, y en Alemania desde fi­
nales de 1942 el diplomático Ignacio Oyarzabal, aunque desde comien­
zos de 1941 actuaba como representante del Consejo en Berlín. Sin des­
cuidar, por otra parte, algunas actuaciones donde la frontera entre la 
cultura y la propaganda era más evanescente, como eran la donación de 
objetos de culto para las iglesias destruidas y las visitas de religiosos ita­
lianos y alemanes a España, vía para contrarrestar la propaganda realiza­
da en este sentido por franceses y británicos, y de forma mucho más evi­
dente los intercambios de delegaciones de los respectivos partidos únicos. 
A este respecto hay que destacar que ese tráfico partidista fue variado y 
fluido, incluyendo a representantes de las organizaciones juveniles, de los 
Institutos de Estudios Políticos, de las secciones femeninas, de los servi­
cios de Auxilio Social, de los sindicatos universitarios, de las secciones 
deportivas o de los ex-combatientes. 

En las relaciones culturales con las naciones del Eje el desequilibrio por 
parte del Estado español fue una constante, aunque sin duda cabe apre­
ciar una disparidad algo menor por lo que respecta a Italia. En ese país 
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existía una infraestructura de centros culturales españoles y, además, la afi­
nidad con los dirigentes italianos era más acusada, de ahí que se buscase 
una mayor reciprocidad. Incluso llegaron a crearse un Ente italiano para la 
colaboración técnico-científica con España y un Comité interministerial es­
pañol para el intercambio cultural con Italia, el primero a semejanza del que 
ya funcionaba con Alemania desde 1939 y el segundo con el propósito de 
que también extendiera su radio de acción al intercambio cultural con 
Alemania. Sin embargo, el tiempo que pasó entre la propuesta italiana para 
poner en marcha tal medida —diciembre de 1940— y la respuesta afirmati­
va española —diciembre de 1941— ilustra suficientemente la lentitud con 
que reaccionaba el régimen español ante el mayor dinamismo de sus ca-
maradas europeos. A la postre, los efectos de esos organismos fueron bas­
tante limitados, como también lo fueron las actividades desarrolladas por 
los centros culturales españoles en Italia. La reforma de la Academia de 
Bellas Artes en Roma permaneció paralizada hasta la incorporación a finales 
de 1940 de su nuevo Director, Manuel Halcón, un año después de su nom­
bramiento. Su posterior designación al frente del Consejo de la Hispanidad 
acabó de complicar la situación hasta mediados de 1942, fecha en que se 
formó una Junta para el fomento y enlace de la acción e Instituciones cultu­
rales de España en Roma. Hasta ese año no hubo pensionados españoles 
en aquel centro. También comenzaron a funcionar con regularidad durante 
ese año la Casa de Cervantes en Bolonia, cuyo Director era el Rector del 
Colegio de San Clemente de los Españoles que ejercía a su vez el cargo de 
Agregado cultural, y la Escuela Española de Arqueología e Historia en 
Roma, que se venía reorganizando desde tiempo atrás de acuerdo con el 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. En idéntica fecha se tomó 
la decisión de fundar un Instituto-Academia de Lengua y Literatura españo­
las en Roma. El despliegue se mostró tan ambicioso como fugaz, pues al 
año siguiente el territorio italiano quedó convertido en campo de batalla ^''. 

Finalmente, dentro de ese mismo círculo de países amigos, también 
se acrecentó el intercambio cultural con Portugal, al objeto de afianzar la 

'" La constitución de los organismos de colaboración tiispano-italiana en «Nota del Ministerio 
de Asuntos Exteriores a la Embajada de Italia en España», 23-XII-1941, y «Costituzione dell'Ente 
italiano per la collaborazione tecnico-scientifica con la Spagna», 29-1-1942. ASD-MAE, Affari Politici 
1931-1945, B-63/19. El prolongado proceso de interinidad que sufrió la Academia y su tardía re­
forma están documentados en el Arcfíivo de la Academia Española de Bellas Artes de Roma, 
Comunicaciones oficiales, 1936-1946. En cuanto al despliegue organizativo que tuvo lugar a me­
diados de 1942 pudo estar conectado con las aspiraciones de Ramón Serrano Suñer de prepa­
rarse una retirada estratégica a la Embajada de Roma ante sus problemas en la escena política 
española. Vid. TUSELL, J . y GARCÍA QUEIPO DE LLANO, G., Franco y Mussolini. La política española 
durante la segunda guerra mundial. Barcelona, Planeta, 1985, págs. 154-164. 
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sintonía existente entre ambas naciones peninsulares. Desde la guerra 
civil el bando franquista había ido restableciendo la actividad de los centros 
culturales españoles allí radicados, y aunque las escuelas y el Instituto de 
Lisboa pasaron por serios apuros financieros, hasta el punto de pensarse 
en el cierre de este último, motivos de prestigio frente al país vecino termi­
naron decidiendo a los responsables españoles por mantener la estructura 
docente previa. Hubo conversaciones a instancia de delegados del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas para favorecer las relaciones cultu­
rales en diferentes materias —intercambio de profesores, estudiantes y pu­
blicaciones, reconocimiento de títulos, colaboración en cursillos y revistas, 
etc.—, y se proyectó asimismo la constitución de un Ente luso-español para 
cuestiones referentes a Ingeniería. No parece que tal iniciativa acabara 
cuajando en un esquema elaborado de colaboración bilateral sobre la ma­
teria. De cualquier forma sí que se mantuvo un activo intercambio que, 
aunque no alcanzó las dimensiones de Alemania o Italia, incluyó el nom­
bramiento de un Agregado cultural en Lisboa —Eugenio Montes, Director 
del Instituto Español—, la asistencia oficial de España a las fiestas conme­
morativas de los Centenarios portugueses en 1940, conferencias, emisio­
nes radiofónicas, exposiciones de pintura, conciertos musicales, y viajes 
de intercambio de estudiantes y profesores de ambos países, preferente­
mente relacionados con diversas ramas de la Ingeniería. 

Mucho menos condescendiente fue la actitud de los responsables de la 
política cultural española hacia las principales naciones del bando aliado. 
Con la derrotada Francia de Vichy el resentimiento y la voluntad revisio­
nista de los portavoces de la dictadura franquista pusieron a prueba la ca­
pacidad conciliadora gala, obligada a flexibilizar su postura ante demandas 
hacia las cuales con anterioridad había mostrado una tenaz intransigencia, 
particularmente en la aceptación de la reciprocidad en el establecimiento 
de escuelas españolas en su territorio metropolitano y en sus colonias del 
norte de África. Una reciprocidad que al final tuvo que aceptar formalmen­
te, aunque la medida no llegara a consolidarse debido al cambio de signo 
de la guerra y, posteriormente, a la transformación política que se produjo 
en Francia. Esa flexibilidad francesa también le permitió conservar, no sin 
ocasionales sobresaltos, la considerable infraestructura cultural de que 
disponía en España antes de la guerra civil, con la excepción de la Casa 
de Velázquez cuya sede no fue reconstruida hasta tiempo después. No 
en vano, para la diplomacia gala, desprovista de otros medios de acción 
más influyentes, ese canal cultural servía para limar asperezas con los 
susceptibles dirigentes españoles, además de contrapesar de esta forma 
la creciente presencia cultural de Alemania e Italia. Así, por medio de su 
Embajada y de sus centros culturales en España las autoridades francesas 
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realizaron importantes donativos bibliográficos y de material científico; or­
ganizaron exposiciones de arte, conferencias de profesores franceses y 
audiciones musicales; llevaron a cabo diversas demostraciones de con­
fraternidad religiosa; repartieron información periódica de las publicaciones 
francesas a instituciones universitarias y científicas españolas; favorecie­
ron el intercambio de periodistas con el propósito de restar virulencia a 
las campañas de prensa anti-francesas, etc. Por lo que respecta a la prin­
cipal institución cultural española en Francia, el Colegio de España en la 
Ciudad Universitaria de París, su actividad se vio muy mermada a causa 
de los sucesivos conflictos bélicos. Durante la guerra civil fue foco de dis­
puta entre republicanos y franquistas a la par que sufrió graves proble­
mas presupuestarios, más tarde, cuando se disponía a reiniciar sus tareas 
tras las reformas necesarias, la guerra mundial y la ocupación alemana 
convirtieron a la Ciudad Universitaria de París en un campamento militar ^^. 

Con Gran Bretaña y los Estados Unidos esos intercambios culturales 
fueron mucho más limitados. Las naciones anglosajonas emplearon tam­
bién la vía del intercambio bibliográfico y de las donaciones como una 
forma de favorecer las relaciones culturales con España. Mientras que 
Estados Unidos asignaba esa tarea a la Biblioteca del Congreso de 
Washington, en el caso de Gran Bretaña esa labor corrió a cargo del 
Instituto Británico en Madrid. Esta institución se fundó igualmente en los 
primeros años de la guerra mundial, con el objetivo de impulsar la difusión 
cultural británica en España e intentar paliar la creciente implantación en 
este ámbito de los países del Eje. Sin llegar a adoptar medidas equiva­
lentes a las que tomaron Alemania, Italia o Francia, se concedió una par­
ticular atención a los cursos de inglés; a la organización de conferencias, 
recepciones, conciertos y exposiciones; a la colaboración con organismos 
culturales y científicos españoles, y a fomentar los contactos entre secto­
res religiosos de ambos países, iniciativa esta última a la que contribuyó 

'" Balances de la contraofensiva cultural francesa en «Propagando frangaise en Espagne en 
1941", 25-111-1942 —Archives Diplomatiques-Ministére des Affaires Etrangéres (AD-MAE), Vicfiy 
Europe 1939-1945, Espagne, vol. 254—, y en PIETHI, F., Mes années d'Espagne, 1940-1948, 
París, Librairie Plon, 1954, págs. 213-232. Sobre los antecedentes de las relaciones culturales his­
pano francesas vid. NIÑO, A., Cultura y diplomacia: los hispanistas franceses y España. De 1875 a 
1931, Madrid, CSIC-Casa de Velázquez-SHF, 1988, y DELAUNAY, J.M., «L'Espagne, un champ ou-
vert. Rivalités et illusions culturelles en péninsule ibérique (XIXe-XXe siécles)», Relations interna-
tionales, 50 (1987), págs. 215-227, y Des Palais en Espagne. L'Ecole des hautes études hispani-
ques et la Casa de Veláquez au coeur des relations franco-espagnoles du XX" siécle (1898-1979), 
Madrid, Casa de Velázquez, 1994. El desarrollo del contencioso sobre la reciprocidad en materia 
de enseñanza y la situación de los establecimientos docentes en ambos países en DELGADO, L. y 
NIÑO, A., «Emigración, enseñanza y nacionalidad...», págs. 79-101. 
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bastante que la persona encargada de la dirección del centro fuese de 
origen irlandés y católico ^^. Menor fue la dedicación que concedieron los 
Estados Unidos a estas cuestiones en aquellos momentos. Es más, los 
intercambios culturales hispano-norteamericanos se vieron perturbados 
por las trabas y dilaciones burocráticas que pusieron algunas dependen­
cias oficiales españolas a la entrada de periódicos y libros de aquella na­
ción y, además, por la censura cinematográfica impuesta sobre las pelK 
culas en que participasen una serie de personajes famosos que habían 
apoyado al bando republicano durante la guerra civil. El cine, precisamen­
te, estaba destinado a convertirse en un medio privilegiado de propaganda 
norteamericana en España, aunque la preocupación de Estados Unidos 
por incentivar su presencia en este campo fue algo posterior. Por otro 
lado, el Consejo Superior de Investigaciones Científicas se preocupó 
desde fecha temprana por establecer vínculos con organismos análogos 
tanto británicos como norteamericanos, especialmente con estos últimos, a 
la vez que se ocupaba de divulgar las actividades de sus diferentes cen­
tros. Esa labor supondría una magnífica plataforma cuando los aconteci­
mientos internacionales llevaron a la dictadura española a cifrar sus ex­
pectativas de aceptación internacional en las naciones anglosajonas, algo 
que ocurriría sólo unos años después. 

Por lo que afecta a América Latina, otro de los ejes de actuación pre­
ferentes, también es posible advertir que esta región se convirtió en una 
caja de resonancia excepcional del papel instrumental asignado a la ex­
pansión cultural por la política exterior franquista. La cautela inicial en este 
ámbito dejó paso a posiciones más beligerantes, en consonancia con los 
cambios producidos en el panorama internacional. 

Las victorias del Eje en Europa en los primeros años de la guerra mun­
dial espolearon a los dirigentes franquistas. La creación del Consejo de la 
Hispanidad fue el producto de una corriente de irredentismo moral español 
ante sus ex-colonias, que cobró intensidad en los momentos de eferves­
cencia de la tentación de incorporarse al conflicto bélico. Con ese orga­
nismo se pretendía centralizar bajo una sola dirección el conjunto de las 
relaciones con los países de América, aplicar una política más decidida y 
ambiciosa, a la vez que se asumían los presupuestos falangistas de que 
España debía convertirse en el «eje espiritual del mundo hispánico» y 

'"' BERDAH, J.F., «La «propaganda» cultural británica en España durante la Segunda Guerra 
Mundial a través de la acción del -British Council»: un aspecto de las relaciones hispano-británi-
cas (1939-1946)», en TUSELL, J., SUEIRO, S., MARÍN, J . M. y CASANOVA, M., El régimen de Franco 
(1936-1975). Política y Relaciones Exteriores, Madrid, UNED, 1993, t. II, págs. 273-286. 
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empeñarse en lograr la «unificación de la cultura, los intereses económicos 
y de poder». Ese ascendiente falangista también se manifestó en su grupo 
directivo, que desplazó el anterior protagonismo del estamento diplomático 
en las relaciones culturales con aquella región. En el establecimiento del 
Consejo influyó, además, el propósito de aprovecfiar el potencial aglutina­
dor de España en el subcontinente americano como una palanca que afian­
zara su posición en la Europa fascista. Si por un lado se reivindicaba una 
identidad colectiva cimentada en la Hispanidad, por el otro era patente la di­
mensión anti-norteamericana que llevaba incorporada y su sincronía ins­
trumental con los objetivos de las naciones del Eje. Para éstas, la cplabo-
ración española suponía un recurso que podía emplearse para impedir la 
alianza continental americana promocionada por los Estados Unidos y para 
mitigar la ofensiva contraria al Eje que se desarrollaba en varios países de 
la zona ^°. Para el régimen español, que no hiabía conseguido que sus ca-
maradas fascistas aceptaran por el momento sus demandas expansionistas 
en el norte de África, la dimensión atlántica representaba, a corto plazo, una 
de las vías que permanecían abiertas a su posible influencia sin llegar a 
afrontar el comprometido trance de la implicación bélica efectiva. Un ámbito 
de acción donde sus intereses eran complementarios a los de las naciones 
a que pretendía asociarse y, por eso mismo, una baza a jugar por la débil 
dictadura española ante sus poderosos aliados europeos con vistas a una 
rentabilidad política posterior. En cualquier caso, el régimen franquista tenía 
una política particular en este ámbito, que no excluía la cooperación coyun-
tural con los móviles germano-italianos, pero que traducía fundamentalmente 
un proyecto propio de fachiada cultural-espiritual y transfondo político ^\ 

™ De hecho, en la prensa alemana se hacían conjeturas sobre una España que representa­
ría el tercer pilar del Orden Nuevo, con Alemania como centro de poder continental, Italia como nú­
cleo básico del Mediterráneo y España en calidad de cabeza de puente hacia África del Norte y el 
Atlántico. Vid. "La presse allemande et le role de l'Espagne dans l'ordre nouveau (Afrique du 
Nord et Atlantique)>., 27-IX-1940. AD-MAE, Papiers 1940-1941, Bureau d'Etudes Chauvel, 
Espagne, vol. 36. También la diplomacia italiana era consciente del papel que España podía jugar 
en la contención de las tendencias panamericanistas de los Estados Unidos. Vid. «Consiglio della 
Hispanidad», 2-XII 1940; «Spagna e Stati üniti d'America», 24-XII-1940, y «Azione della Spagna in 
Sud America», 23 X-1942. ASD-MAE, Affan Politici 1931-1945, B 60/1.1 y B-63/3. La función de 
España como cabeza de puente en América no era, por otra parte, algo novedoso ni para la polí­
tica exterior alemana ni para la italiana, pues ambas venían contemplando esta posibilidad ya 
desde los años veinte. 

^' El régimen franquista declinó casi siempre la colaboración directa con Alemania e Italia en 
América Latina, consciente de que esa línea de conducta le podría reportar más perjuicios que be­
neficios. Por ejemplo, ante un ambicioso proyecto de cooperación ítalo-española formulado por el 
gobierno de Mussolini, dirigido a la expansión de las publicaciones de ambos países en América, 
la respuesta española fue el silencio. Vid. la documentación recogida en AMAE, R-2.170/1 y ASO 
t^AE, Affari Politici, B-60/1.2. 
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Puesto que los Estados Unidos habían usurpado el lugar de España en 
América, incluso en un terreno que le era tan privativo como el cultural, se 
hacía preciso combatir su influjo para que volver a ocupar el papel que le 
correspondía en razón de su afinidad histórica, racial, cultural y religiosa 
con aquella región ^̂  La dictadura franquista, integrada en la Europa 
emergente cimentada sobre la supremacía militar de las potencias de Eje, 
aspiraba a convertirse en el interlocutor privilegiado entre el nuevo centro 
de poder mundial que se estaba fraguando y las naciones del otro lado del 
Atlántico a las que estaba ligada por su secular parentesco. La Hispanidad 
como estrategia cultural en los primeros años cuarenta no se concebía 
como un elemento sustitutivo de la actuación política directa, sino como un 
estadio de preparación y consolidación ideológica de los fundamentos en 
que ésta habría de cimentarse. Ante la conveniencia de sortear la oleada 
antifascista que recorría aquella zona, la acción cultural suponía un medio 
de continuar la labor de atracción ideológica entre las élites latinoameri­
canas y de las colonias españolas, actuando a menudo como pantalla que 
ocultaba motivaciones de índole claramente política y por ello más polé­
micas, e incluso como un polo de atracción que sirviera de soporte a las 
mismas. Por tal procedimiento esperaba obtenerse una mayor capacidad 
expansiva y agrupar a un amplio movimiento de opinión favorable en torno 
al proyecto comunitario promovido por la España franquista. Sin embargo, 
el resultado de esa actuación, que privilegió ostensiblemente la dimensión 
política sobre la cultural, fue el contrario. Despertó primero las reticencias 
y después el antagonismo de los Estados Unidos y, paralelamente, con­
dujo al alejamiento del régimen de buena parte de sus anteriores partida­
rios al otro lado del Atlántico ^̂ . 

^̂  Una muestra representativa de los llamamientos dirigidos a las élites intelectuales españo­
las y latinoamericanas para que reaccionasen ante la amenaza de invasión cultural norteamericana 
en el mundo hispánico puede observarse en los editoriales «Peligros del español», "La política 
cultural hispano americana» y «Aviso fraterno a los jóvenes americanos», de la revista Escorial, 7 
(1941), págs. 161-166, 11(1941), págs. 325-330, y 14 (1941), págs.315-320, respectivamente. 

^̂  La evolución de las relaciones culturales entre España y América Latina ha sido objeto de 
varias publicaciones del autor de estas líneas, remitimos a ellas para un análisis más en profun­
didad. Vid. DELGADO GÓMEZ-ESCALONILLA, L., Diplomacia franquista y política cultural tiacia 
Iberoamérica. 1939-1953. Madrid, CSIC, 1988; «Percepciones y estrategias culturales españolas 
hacia América Latina durante la Segunda Guerra Mundial», Estudios Interdisciplinarios de 
América Latina y el Caribe, vol. 2, 2 (1991), págs. 5-23; Imperio de papel..., págs. 117-156 y 
237 y ss., y «Entre la Hispanidad beligerante y la Comunidad Hispánica de Naciones (1939-
1953)», en España/América Latina: un siglo..., págs. 91-136. Otras aportaciones complementarias 
a esos trabajos, en torno a la difusión propagandística falangista o a la política exterior franquis­
ta, en GONZÁLEZ CALLEJA, E. y LIMÓN NEVADO, F., La Hispanidad como instrumento de combate. 
Raza e imperio en la prensa franquista durante la guerra civil española, Madrid, CSIC, 1988; 
GONZÁLEZ CALLEJA, E., «El servicio exterior de Falange y la política exterior del primer franquismo; 
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RUMBO A LA POSTGUERRA: ESPAÑA ES DIFERENTE 

El cambio que se registró en el desarrollo de los acontecimientos béli­
cos a finales de 1942, unido a la propia dinámica interna de la política es­
pañola, irían modificando, no sin resistencias en el seno de las familias 
del régimen, la anterior proclividad hacia el Eje de la política exterior. El 
curso posterior de la guerra fortaleció las corrientes neutralistas, ponién­
dose el acento en el carácter católico y anticomunista del franquismo. La 
entente peninsular con Portugal y la confección de un plan de paz nego­
ciada en Europa fueron la manifestación preliminar de esa conducta. En 
un sentido análogo, dirigido a resaltar la singulahzación española frente al 
Eje, hay que situar la política americanista que empezó a aplicarse meses 
más tarde. La dimensión cultural también estuvo presente en ese reajus­
te táctico. 

Previamente, en el último trimestre de 1942, se había planteado una re­
organización institucional de los servicios que se ocupaban de las relacio­
nes culturales con el extranjero. Se trataba básicamente de sacar de su 
inactividad a la Junta de Relaciones Culturales y de transformar el Consejo 
de la Hispanidad en un Instituto de la Hispanidad. Con ello se quería apro­
vechar el potencial de la política cultural como vía de intervención para 
enmendar la complicada situación internacional española, y a la vez con­
seguir que fuera el Ministerio de Asuntos Exteriores quien ejerciera el pro­
tagonismo absoluto en la planificación de esta materia. Ambas propuestas, 
elevadas desde la Sección de Relaciones Culturales, fueron desestima­
das. Por el momento no se consideraba indispensable la aportación de la 
Junta, que podría volver a motivar las discusiones en torno al reparto de 
competencias en la institución. Tampoco se estimaba pertinente la meta­
morfosis recomendada para el Consejo de la Hispanidad, que tenía como 
objetivo atenuar las críticas suscitadas al otro lado del Atlántico por asimi­
lársele a un instrumento de propaganda pro-fascista y anti-norteamericana. 
El control de este organismo por el Ministerio de Asuntos Exteriores era la 
solución considerada más viable, a la par que se arrinconaban los conte­
nidos beligerantes que habían presidido su gestación y se eliminaba la 
anterior influencia del grupo de dirigentes falangistas. 

consideraciones previas para su investigación», Hispania, 186 (1994), págs. 279-307; PARDO SANZ, 
R., "Hispanoamérica en la política nacionalista, 1936-1939», Espacio, Tiempo y Forma, Serie V, 
Historia Contemporánea, 5 (1992), págs. 211-238, y la obra de esta última autora que aparecerá 
próximamente Con Franco hacia el Imperio. La política española en América Latina (1939-1945), 
Madrid, UNED, 1995. 
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A pesar de que no se llevaran a cabo medidas drásticas que pusieran 
de relieve cambios notables en la orientación de la política exterior, sí que 
se dieron de forma más discreta ciertos pasos en la dirección aconsejada 
por ios servicios culturales. Es más, en este sentido cabe apreciar que la 
política cultural estaba destinada a ocupar un destacado lugar en el rea­
juste de las relaciones con América Latina que la dictadura franquista co­
menzó a desplegar desde mediados de 1943. La progresiva analogía con 
aquella región suponía una de las bazas del régimen para afirmar su pro­
blemática diferenciación respecto a las naciones del Eje. Sin embargo, un 
considerable sector de la opinión pública de las repúblicas latinoamerica­
nas mostraba una marcada desconfianza, cuando no hostilidad, hacia el 
régimen. Esa era además la tónica imperante tanto entre la emigración 
española como entre los grupos católicos americanos, considerados 
ambos como los principales aliados potenciales. Tal actitud dificultaba los 
intentos de aproximación directa. Por ello, se pensó que la forma más fac­
tible de desarrollar la rectificación americana del régimen era colocarla 
bajo el manto cultural. La táctica diseñada en aquellos momentos consis­
tió en la puesta en marcha, todavía incipiente, de una política cultural des­
tinada a propagar «insensible e inadvertidamente» lo que denominaban 
la verdad de España. Para lograrlo, se apelaba a la tradición, el catolicis­
mo y el anticomunismo como elementos distintivos, se marcaban distan­
cias con los regímenes fascistas, y se preveía realizar una movilización de 
las energías científicas e intelectuales al servicio del Estado. Por el mo­
mento, para limar asperezas con las naciones aliadas, dejó de cuestio­
narse la hegemonía de los Estados Unidos en el hemisferio occidental, y 
se insistió en que el campo de acción español se limitaba al terreno de lo 
cultural y lo religioso ^'^. 

En la segunda mitad de ese año tendría lugar la agonía del régimen 
fascista italiano, cuya dramática liquidación sirvió de advertencia para quie­
nes ocupaban el poder en España; también empezaban a advertirse seña­
les de que la oposición exiliada trataba de constituir una plataforma unita­
ria antifranquista. A partir de entonces, cobrarían una creciente intensidad 
los alegatos sobre la originalidad óe\ Movimiento español, sobre la desvin­
culación del autoritarismo católico español de otros sistemas totalitarios 

'̂' Para una recapitulación sintética sobre el contenido y repercusiones posteriores de esa 
programación de política cultural americanista vid. DELGADO GÓMEZ-ESCALONILLA, L., «El recurso al 
«mundo hispánico»': elaboración y trayectoria de una política de sustitución», en El régimen de 
Franco ..., t. II, págs. 515-533 . Una exposición más completa de las consecuencias que tuvo 
sobre la política cultural el cambio gradual de la política exterior franquista en los años finales de 
la guerra mundial, en la obra del mismo autor Imperio de papel..., págs. 319-392. 
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europeos, o sobre su neutralidad a lo largo de la guerra mundial ^̂ . Una 
coartada justificativa que haría escasa mella en las naciones aliadas a 
corto plazo, pero que estaba destinada a tener una curiosa longevidad, 
con sucesivas transformaciones, para permitir afirmar que la dictadura fran­
quista era la solución política más conveniente dado que a fin de cuentas 
España era diferente. 

Uno de los procedimientos empleados para hacer tabla rasa del pa­
sado filofascista del régimen, para apoyar esa coartada sobre la origi­
nalidad del Movimiento español, fue demostrar una mayor tolerancia 
hacia las actividades culturales de las naciones anglosajonas, algo que 
se hizo más patente a medida que se confirmaba el avance aliado. La 
propaganda de tipo cultural que realizaban Gran Bretaña y los Estados 
Unidos se había venido incrementando paulatinamente, conscientes 
de la importancia que tenia la neutralidad española para sus planes 
de ofensiva militar en el norte de África y en el flanco sur de Europa. 
Por medio de esa propaganda cultural se disponía de circuitos que 
permitían estrechar los contactos con los sectores dirigentes del régi­
men menos proclives al Eje, y que amplificaban así el eco de otras ini­
ciativas propagandísticas dirigidas a los medios informativos. Mientras 
que Gran Bretaña se dedicó a continuar la línea emprendida tiempo 
atrás, el cambio de actitud de los Estados Unidos resultó mucho más 
significativo. 

Con una dedicación inicial hacia los sectores económicos españoles, 
que después se ampliaría a los medios católicos, la intervención nortea­
mericana fue ganando posiciones en el panorama cultural español. La 
apertura de una biblioteca en Madrid, acompañada más tarde de la crea­
ción de la Casa Americana y del nombramiento de un Agregado cultural, y 
que se completarían con el recurso a la intensificación de la presencia ci­
nematográfica norteamericana, posibilitaron un espectacular crecimiento 
de la audiencia que encontraban las producciones culturales de este país 

'^ Algo que ya había comenzado a vislumbrarse con cierta antelación en el cambio de 
tono de algunas publicaciones destinadas a crear opinión entre los medios dirigentes españo­
les. Vid. "Más sobre España», Escorial, 20 (1942), págs. 315-319; GARCÍA VALOECASAS, A., 
«Los Estados totalitarios y el Estado español», y LUNA, A. de, «España, Europa y la 
Cristiandad», ambos en Revista de Esludios Políticos, 5 (1942), págs. 5-32, y 9'(1943), págs. 
41-98. Aunque lo cierto es que hasta avanzado 1943 no se manifestaría de una forma plena­
mente definida, con una singular resonancia en los editoriales del semanario El Español, pu­
blicación de la Delegación Nacional de Prensa. Vid. Río CISNEROS, A., Viraje político español 
durante la II Guerra Mundial 1942-1945. Réplica al cerco internacional 1945-1946, Madrid, 
Eds. Europa, 1977. 
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en España '•^^. Por otra parte, los vínculos culturales de España con 
Alemania e Italia experimentaron una sensible disminución al hilo del de­
sarrollo de los acontecimientos bélicos, desfavorable para ambas nacio­
nes, con las repercusiones de todo orden que ello ocasionó. Tal circuns­
tancia se conjugaba también para favorecer una mayor pujanza 
anglosajona y, al acabar la guerra mundial, la influencia cultural británica y 
norteamericana en España había adquirido una ventajosa posición que 
los dos países se encargarían de consolidar posteriormente ^̂ . 

A comienzos de 1945, las previsiones de la política exterior española 
conceptuaban precisamente a Gran Bretaña como el interlocutor de una 
deseable alianza en Europa, y a los Estados Unidos como potencial re­
fuerzo de esa inclinación. Tales previsiones estaban avaladas por la con­
fianza en una ruptura de ambos países con su aliado soviético, que favo­
recería la anuencia hacia ese neutral sospechoso que era el franquismo. 
Aún más, llegaron a elaborarse proyectos dirigidos a establecer una coor­
dinación atlántica, en la que junto a Estados Unidos, Gran Bretaña, 
Portugal y América Latina participaría obviamente España, en calidad de 
nación integrante del mundo hispánico ^̂ . Sin embargo, en lugar de la ape­
tecida admisión en los resortes de la estructura internacional de la post­
guerra, la dictadura hubo de enfrentarse a una agudización de la condena 
exterior. Para las naciones anglosajonas era muy difícil hacer digerir a sus 
respectivas opiniones públicas la viabilidad de entenderse con un régimen 
político engendrado con el apoyo de sus adversarios. 

Una de las medidas que se tomaron para hacer frente a esa situación 
fue el relanzamiento de la política cultural, siguiendo las pautas elaboradas 
originariamente para su aplicación en el subcontinente americano. Desde 

^̂  Esas actividades no pasaron desapercibidas para la diplomacia de otros países que aspi­
raban a mantener una influencia cultural en España, vid. a título ilustrativo «Attivita cultúrale degli 
Stati Uniti in Spagna-, 6-X-1942 (ASD-MAE, Affari Politici, 1931-1945, B-62/1.13), y «Propagande 
anglo américaine en Espagne», 10-111-1943 (AD-MAE, Vichy Europe 1939-1945, Espagne, vol. 
252). Sobre el incremento de la presencia cinematográfica norteamericana en España y su con­
tribución a la tareas propagandísticas vid. PIZARROSO QUINTERO, A., «El cine americano en España 
durante la Segunda Guerra Mundial: información y propaganda», Revista Española de Estudios 
Norteamericanos, 7 (1994), págs. 121-155. 

^' Resulta muy representativo a este respecto el diagnóstico que hacia tan sólo unos años 
después la diplomacia francesa, siempre preocupada por mantener una situación de predominio 
cultural en España, al analizar la incidencia de la guerra mundial y la inmediata postguerra en las 
relaciones culturales de España con algunos de sus principales interlocutores internacionales. 
«Propagande culturelle espagnole. Position des pays étrangeres et de la France», I9-VII-1947. 
AD-IVlAE, Amérique 1944-1952, Généralités, vol. 96. 

3" Sobre esos cálculos de la diplomacia española vid. los informes «Coordinación atlántica», 
X-1944, y «La situación internacional en enero de 1945», 19-1-1945. AMAE, R-1.370/10. 
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mediados de 1945, casi simultáneamente con el final de la guerra, esa 
política cultural cobró un acusado relieve, pero ahora su radio de acción 
afectó al conjunto de la política exterior franquista ^^. 

Para empezar, aumentó de forma espectacular la cantidad económica 
destinada a esta materia, con la concesión de un crédito extraordinario de 
cuarenta millones de pesetas, cantidad que quintuplicaba el presupuesto 
ordinario dedicado a las relaciones culturales con el extranjero y que equi­
valía a casi un 40% del presupuesto del Ministerio de Asuntos Exteriores 
para ese año. Además, los organismos encargados de la política cultural 
fueron reorganizados, con la revitalización de la Junta de Relaciones 
Culturales que llevaba sin reunirse desde la guerra civil, la creación de la 
Dirección General de Relaciones Culturales, y la sustitución del Consejo 
de la Hispanidad por el Instituto de Cultura Hispánica. Desaparecían pues 
escrúpulos anteriores ante la recuperación de la mencionada Junta, o ante 
la transformación del Consejo de la Hispanidad en una entidad que no re­
cordara los ecos negativos que aquél había suscitado. Las premisas bási­
cas de tales modificaciones fueron, en definitiva, las avanzadas en el frus­
trado proyecto de reforma de finales de 1942. Junto a lo anterior, se 
apreció una clara redefinición de los centros de interés fundamentales de 
la política cultural. 

En lo sucesivo esos centros de interés fueron Gran Bretaña, los 
Estados Unidos y América Latina. Las dos grandes potencias occidentales 
triunfadoras en la contienda mundial desplazaban pues el ascendiente pre­
vio de Alemania e Italia como polos de referencia cultural. En cuanto a 
América Latina, en aquellos instantes concentraba el núcleo más activo de 
la oposición exiliada, así que era preciso contrarrestar esa influencia ne­
gativa, cuestión de la que se ocupó el Instituto de Cultura Hispánica me­
diante una estrategia de captación selectiva. En ambos casos, el principal 
argumento que rodeó la aportación de la política cultural a la estrategia de 
perduración del régimen fue la defensa católica. 

El relanzamiento de la política cultural estuvo asociado a ese protago­
nismo de la invocación católica. Su objetivo primordial fue explotar sus 
efectos socializadores como instrumento de legitimación ideológica en un 
contexto internacional marcadamente desfavorable. La acción cultural se 
plegó una vez más a los requerimientos de la política exterior, a la necesi­
dad de obtener el respaldo católico para disminuir la repulsa internacional 

^̂  Las coordenadas generales de ese relanzamiento de la política cultural en DELGADO GÓMEZ-
EscALONiLLA, L., Impeño de papel..., págs, 419-462. 
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contra la dictadura, al propósito de favorecer la connivencia anglosajona 
para superar su marginación de las coordenadas políticas de la postgue­
rra. Todo ello contribuyó a acentuar la simbiosis entre acción cultural y 
propaganda. El régimen dispuso por esta vía de un medio encubierto para 
difundir la verdad de España sin despertar las suspicacias de sus recep­
tores; para cooperar a la atracción hacia su causa de sectores interesados 
por su cultura o ideológicamente afines, aunque reticentes ante su sistema 
político; en suma, para facilitar su apología en el exterior evitando las ré­
plicas contraproducentes de una propaganda directa. 

Sin duda uno de los elementos claves que hizo posible la efectividad de 
esa política cultural fue la implicación en su desarrollo de miembros del ca­
tolicismo colaboracionista español. La opción católica, tras la incorporación 
de una de sus figuras más relevantes a la cartera de Asuntos Exteriores, se 
perfiló como el pararrayos de la dictadura en el panorama internacional. El 
compromiso del catolicismo colaboracionista no era ajeno a una cierta pers­
pectiva de cambio político limitado, pero en cualquier caso no rehuyó ocu­
par la primera línea en la defensa del franquismo más alia de las fronteras 
nacionales, asumiendo una diplomacia paralela entre los círculos católicos 
europeos y americanos '*°. Buena muestra de ello puede advertirse tanto en 
la participación directiva de esos medios católicos en el Instituto de Cultura 
Hispánica, como en la influencia que ejercieron los representantes del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas en la Junta de Relaciones 
Culturales y, en consecuencia, sobre la planificación y gestión de las rela­
ciones culturales de España con el extranjero '*\ 

En la segunda mitad de los años cuarenta el régimen franquista hubo 
de afrontar una de las coyunturas más complicadas de su larga singladu­
ra. En ese período de cuarentena internacional se aplicó la consigna de 
«orden, unidad y aguantar» ''̂ . Mientras tanto, la política cultural desem­
peñó un destacado papel en la tarea de remover los obstáculos que se 

'° Esa colaboración política y cultural de un importante sector del catolicismo español con el 
régimen ha sido estudiada por HERMET, G., Les catholiques dans I 'Espagne franquiste. Les acteurs 
du jeu politique, París, FNSP, 1981; TUSELL, J. , Franco y los católicos. La política mterior españo­
la entre t945 y 1957, Madrid, Alianza, 1984; BOTTI, A., Nazionalcattolicesimo e Spagna nuova 
(1881-1975), Milano, Angelí, 1992, y FERRARY, A., El franquismo: minorías políticas y conflictos ide­
ológicos (1936-1956), Pamplona, EUNSA, 1993. 

"' Sobre la actuación del Instituto de Cultura Hispánica y la Junta de Relaciones Culturales en 
la postguerra mundial vid. DELGADO GÓMEZ-ESCALONILLA, L., Diplomacia franquista y política cultu­
ral..., págs. 109-227. 

"̂  El contexto que rodeó a la formulación y ejecución de esa línea de conducta propuesta por 
el almirante Carrero Blanco ha sido analizado recientemente en la obra de TUSELL, J. , Carrero. La 
eminencia gris del régimen de Franco, Madrid, Eds. Temas de Hoy, 1993, págs. 107-176. 
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oponían a su aceptación exterior. No fue una labor cuyos resultados pue­
dan evaluarse de forma nítida y cuantificable, pero desde luego sí que es 
posible apreciar algunos de los efectos que llevó aparejada. Esa política 
constituyó un medio de captar apoyos para la rehabilitación internacional 
del régimen, una vía para divulgar en el exterior una imagen edulcorada de 
la dictadura española, un ámbito del que extraer argumentos sublimadores 
de cara a la opinión pública interior; en suma, una ventana entreabierta al 
mundo durante la travesía del desierto del franquismo ^^. 

" No resulta casual a este respecto que el Ministro español de Asuntos Exteriores expresa­
ra su reconocimiento a la intervención del «trente del pensamiento y la cultura»- en la ruptura del 
aislamiento internacional del régimen. MARTÍN ARTAJO, A., La política internacional de España en 
1945-1950, Madrid, Oficina de Información Diplomática, 1950. 
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